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prio quodam intelligendl (ut rriea fert 
opinio) ambitu. Post Zeuxis, atq'ue Pàr-
rbasius non multum aetate dis'tantes (cir­
ca Peloponnesia ambo tempora f nam 
cura Parrhasio sermo Sócratìs apud Xe-
nopbontem invenitur) plurimum arti ad-
diéerunt. Quorum prior lùminum um-
brarumque invenisse rationem, secundus. 
examinasse subtilius lineas traditur. Nam 
Zeuxis plus membris csrporum dedit, 
id ampl'kis:, atqùe" augustius, ratus: , at-
que (ut 'ewistimant) Homerum secu— 
tus, cui validissima quaeque forma et-
iam in femiois |>lacet. Ille vero ita cir-

cumseripsit omnia , ut eum iegum la-
torem vocent, quia deorum, atque he-
roum eftigies , quales ab eo, sunt tra-
ditae,-caeteri, tanquam ita necessesit, se-
quuntur. » 

Floruit antem circa Philippum , et 
usque ad successores Alexahdri pictura 
praetipue , sed diversis virtutibus. Nam-
cura Protogenes, ratione Pamphilus, ac 
Melanthius , facilitate Anliphilus-, con-
ciplendis visionibus (quas <pa.vraàiaq vo-
cant.)'Theon Samius, ingenio , et gratia, 
quam ipse in se maxime jactat, Appel-
lès est praestantissitnus. Euphrano-rem ad-

mas razón, á rni modo de pensar , que por hacer alarde de 
que ellos solos lo entienden. Después de estos dieron muy 
gran perfección á esta arte Zeuxis , y Parrhasio, que vivie­
ron en tiempo de las guerras del Peloponeso : puesto que 
en Xenophonte se encuentra un diálogo entre Sócrates , y 
Parrhasio. De l . primero de los dos pintores se dice , que in­
ventó el uso de los claros, y obscuros , y del segundo que 
perfiló con mas delicadeza las líneas. Zeuxis hizo los miem­
bros de los cuerpos mayores que los naturales , persuadido 
á que esto era una cosa mas grande , y magestuosa ; en lo 
que , á juicio de algunos , imitó á Homero , á quien agra­
da una forma corpulenta aun en las mugeres. Mas Parrha­
sio de tal manera se ajustó á la naturaleza en todas sus pin­
turas , que le llaman el legislador : porque los demás pin­
tores imitan las imágenes de los dioses , y de los héroes por 
el mismo estilo que él enseñó, como si fuese indispensable, 
hacerlo así. 

Floreció principalmente la pintura cerca del reynado de 
Philipo , y hasta los sucesores de Alexandro , pero con talen­
t o s , ó habilidad enteramente distinta. Porque Protogenes fué 
admirable en el esmero de acabar las pinturas; Pamphilo , y 
Melanthio en la belleza de la idea, y buena disposición ; An-
tiphilo en la ligereza de su pincel; Theon de Samo en la 
viveza , y fuego de su imaginación , que es lo que llaman 
fantasía, y Apeles de los mas sobresalientes por su ingenio, 
y gracia , de que él mismo se jacta. A Euphranor le hace ser 
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svrrandum facït , quod caeteris öptirhüs 
studiis inter praecipuos, et pingehdifin-
gendique idem miras artifex fuit. 

Similis in statuis- differentia. Nam'dti-
riora , et Tuscanicis proxirna Calon, ar­
que Egesias., jam minus rjgida Calamis, 
molliora adhûc Supra dictis Myron fe­
cit. Diligentia, ac detor in Polycleto su­
pra caeteros : cui quafiquam à plerisque 
tribuitur palma, tarnen, ne nihil detra-
hatur , déesse pondus .putant. Nam (it 
humanae formae decorem addiderit su­
pra verum, ita non explevisse deorum 

auäoritatem videtur. Quin aeta'tem 'quo­
que graviorem dicitur refugisse , nihil 
a usus ultra leves genas. 

At quae Polycleto defuerunt, Phidia^, 
atqüe Alcarheni dàntur. Phidias tamen 
diis., quam homih'ibus efficiendis melior 
artifex traditur.: in ébore vero longe c i -
tra äemülum , vel si nihil nisi Miner— 
Vam Athenis , aut Olyrripium in Elide 
Jovem fecisset, cujus pulchritudo adjecis-
se aliquid etiam receptae religioni vide­
tur j adeo majestas.operis deumaequavjt. 

Ad yeritatem Lysippum, et Praxi-

digno de admiración, el que siendo muy excelente entre los 
principales en las demás facultades , fué al mismo tiempo un 
prodigioso pintor , y estatuario. 

La misma diferencia se encuentra en la escultura. Pues 
Calón, y Egesias trabajaron con mas dureza , y mas al gusto 
toscano ; Calamis ya con menos, y Myron con mas blandu­
ra aun que los sobredichos. El esmero , y hermosura de Po-
lycleto es sobre los demás : y sin embargo de que los mas 
le dan la primacía, con todo eso, para quitarle alguna par­
te de su habilidad, se figuran-, que le ; falta la expresión. 
Pues así como añadió mas hermosura a las figuras humanas, 
que las que ellas tienen en" s í , así también parece , que no 
expresó completamente la autoridad de los dioses. Ademas 
de esto se dice de él también que huyó de pintar rostros 
de ancianos , no'atreviéndose á pintar mas que caras de 
jovencitos> 1 1 f 

Mas á Phidias, y Alcamenes se concede lo que faltó á 
Polycleto. Sin embargo se dice de Phidias , que tuvo mas 
habilidad para hacer las estatuas de los dioses , que las de los 
hombres : y en las estatuas de marfil no tuvo competidor, 
aun quando no hubiera hecho otra cosa , que la estatua de 
Minerva, que hizo en Athenas, y la de Júpiter Olímpico, que 
hizo en Elide , cuya hermosura parece que aumentó algún 
tanto la devoción que ya tenían : en tanto grado igualaba 
la magestad de la obra á la de aquel dios. 

Aseguran que Lisippo, y Praxíteles son los que copiá-
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telem accessisse optime affirmant. Nam 
Demetrius tanquam nimius in ea repre— 
henditur , et fuit similitudinis , quam. 
pulcbrítudinis amantior. 

In oratione vero „ si species intueri ve-
lis, totidem paene reperias ingeniorum, 
quot corporum formas. Sed fuere quaep 
dam genera dicendi conditione tempo— 
rum horridiora ,. alioqui magnam jam 
vim ingenii prae se ferentia- Hinc sunt 
Xaelii,. Africani, Catones ,, Gracchique, 
quos tu licet Polygnotos , vel Caloñas 
appelles. Medeam illam formam teneat 
í. Crassus, Q. Hortensius. Tum deinde 
efflorescat non multum inter se distan— 

tium tempore oratorum ingens proven— 
tus. Hinc vim Caesaris,. indolem Caelii, 
subtilitatem Callidii , gravitatem Bruti, 
acumen Sulpitii , acerbitatem Cassii, di-
ligentiam Pollionis ,. dignitatem Messa-
lae ,. sanctitatem Calvi reperimus. In his 
étiam quos ipst vidimus, copiam Sene-
cae ,. vires Africani , maturitatem Afri, 
jucunditateirt Crispi , sonum Trachalli, 
elegantiam Secundi.. 

At M. Tullium non illum habemus 
Euphranorem circa plurium artium spe­
cies praestantem-, sed in omnibus , quae 
in quoque laudantur , eminentissimum. 
Quem tarnen , et suorum homines tem-

ron mas al vivo la naturaleza. Demetrio es reprehendido de 
extremado én el estudio, de e l la , y de que fué mas amante de 
la semejanza , que de la hermosura. 
¡ Mas por lo respectivo á la eloqüencia , si se quiere 
poner la Consideración en sus especies, se encontrarán casi 
otras tantas diferencias de ingenios, como- de rostros. Pero 
hubo algunos géneros de estilo , broncos por la desgracia 
de los tiempos; pero que por otra parte no dexaban de mos­
trar la fuerza del. ingenio. A esta clase corresponden los Le-
l ios , los. Escipiones. Africanos, los Catones, y los. Grachos, 
los que se pueden llamar los,. Polygnotos , ó Calones.. En­
tre estos, y los que siguen se pueden colocar Lucio Craso, 
y Quinto, Hortensio.,.Véase como floreciór después un gran­
de número- de oradores casi de un mismo, tiempo. D e aquí 
hallamos, haber tenido su principio .la energía de César ,1a 
natural belleza de Ce l io , la sutileza de Calidío , la mages-
tad do Bruto , la agudeza de Sulpicio , la acrimonia de Ca­
sio , el esmero de Polion , la dignidad de Mésala , y lo res­
petable de Calvo. Y aun de los que nosotros mismos hemos 
conocido podemos añadir también la afluencia de Séneca , la. 
energía del Africano ,, la solidez- de.Afro , la dulzura de Cris­
po , lo sonoro de Trachalo, y. la elegancia de Segundo. 

Mas en Marco Tulio tenemos •• no solo un Euphranor ex ­
celente en muchos géneros de ciencias ,, sino un hombre emi­
nentísimo en todas las que en cada uno se alaban.. Al que 
sin embargo loa. de su tiempo se atrevían á. insultar, gradúan-
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porum incessere audebant ut tumidiorem, 
et asiánum , et ¡redundántem , ' e t in ; r e ~ . 
petit ionibus n imium e t in salibus a l i -
quando f r ig idum, et in compositione fra-
c t u m , exultantem.i, ac paene (quod pro-
cui absit) viro moil iorem. Postea vero 
quam . tr iumviral i proscriptione c o n s u m -
ptus e s t , passim qui o d e r a n t , q u i invi r i . 
deban t , quUaemulaban tu r , adulatores et-
i a m praesentìs p o t e n t i a e , non responsü-
r u m invaserunt . • • •. 

, : Ille t a rnen , qui jejunusà quibusdam, 
a tque aridus b a b e b a t u r , non ali ter ab i-, 
psis. jn imic is male a u d i r e , quam nimiis" 
ftóribusy et ingenii afluentià potuit . Pa i - . ; 

sum u t r u m q u e , sed tamen illa m e n t i e n -
di pro'pior tìccasio. P r a e c i p u e v e r o ' p r e S -
serunt e u m , qui videri a t t icorum i m i -
tatores concupiebant. Haec manus quasi 
quibusdam sacris ini t iata. , u t a l i en ige -
nam , e t v i r u m supers t i t iosum, d e v i n -
c tumque illis legibus insequebatur. Unde 
nunc quoque a r i d i , e t exsucci , e t e x a n -
g u e s ( h j sunt e n i m , qui suae imbec i l l i ­
t a t i , 1 sanitatis appellat ionem , q u a e est 
max ime con t r a r i a , obtendant) quia c l a -
r iorem v im eloquentiae velut solem f e r -
re non possunt , umbra magni nominis 
delitescunt...,Quibus quia m u l t a , et più— 
ribus locis Cicero ipse respondit , tu t ior 

do,: su estilo de hinchado , • asiático redundante , de nimio en 
las repeticiones , y frió alguna vez en los chistes : que su 
composición ¿arecé: dé unión., y que muestra mucho orgu­
llo y y es casi afeminada; lo qual está muy lejos de ser 
verdad. Mas después' que él perdió todo su valimiento con 
la confiscación de los Tr iumviros se volvieron: contra él á 
cada paso los que le aborrecían, le envidiaban ,eran sus ému­
los , y los aduladores i del presente- gobierno , como que sa­
bían, qué no los había de responder. 

Sin embargo ,aquel á quien algunos tenian por árido , y 
sin. substancia, no pudo ser notado por sus mismos enemi¿ 
gos de otro defecto, que de demasiado florido, y de un ingenio 
afluente en sus escritos- Lo u n o , y lo otro - se aparta de la 
verdad : sin embargó dé que parece que hubo algo mas de 
fundamento para suponer lo segundo. Pero los que le persi­
guieron mas , fueron aquellos , que deseaban parecer imitado­
res del. estilo ático.-Esta secta, como iniciada'en ciertos mis­
terios j le perseguía como á un estrangero , ó como á un hom-s 
bré supersticioso , é imbuido en aquellas leyes. D e donde 
aun ahora estos oradores áridos, sin substancia, y sin ner­
vio .( pues tales son los que dan el nombre de robustez á 
su debilidad , siendo tan sumamente opuesta á ella ) se ocul­
tan.en'la sombra'de su grande nombre, porque no pueden 
tolerar el grande golpe de luz de su eloqüencia , que es 
como el resplandor del sol. A los quales , por quanto el mis-
mo' Cicerón responde largamente , y en muchos lugares, me 
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mihi de hoc d'isserendí brevitas erit. 
II. Et antiqua quidem illa divisió Ín­

ter asianos, atque atticos fuit, cum hi 
pressi, et integri, contra innati i l l i , et 
inanes haberentur : et in bis nibilsuper-
flueret., illis judicium maxime, ac mo­
dus éeesset. Quod quidam, quorum , et 
Santra est, hoc putant accid'isse , quod: 
paulatim sermone graeca in- próximas 
Astae civitates influente , nondum satis 
periti loquendi, facundiam- concupierint, 
ideoque ea, quae proprie signari pote— 
rant, eircuitu coeperint enuntiare , ac 
deinde jiaeo perseverarint. Mini autera 

orationis difFerentia-m- ferisse , et dfcen— 
tium, et audientium naturae videntur,.; 
quod attici limati quidem ,. et emuncti-
nihil inane , aut redundans ferebantr. 
asiana gens turaìdior altoqui, et jactan-
tior , vaniate etiam, dicendi- gloria in-
flata est. 

Tertium. max -, qui haec d'ividebant, 
adjeceruot genus,, rhodium ; quod v e -
lut medium esse, atque ex utroque m i -
stum volunt. Neque enim attice- pressi, 
neque asiane sunt abundantes. , ut ali-
quid habere videsntur gentis , aliquid-
auctoris.: Aeschines. enim, qui hunt exi-

será mas seguro contentarme coa lo que hasta aquí, h e tsa> 
tado acerca de esto- -

II. D e mucho tiempo atrás se ha hecho distinción entre 
e l estilo asiático > y el ático \ siendo este tenido por puro , y 
sano ,. y aquel por hinchado , y sin substancia: reputado este 
de no contener cosa superflua , y aquel de no guardar mode­
ración, ni medianía. Lo. qual algunos creen > y uno de ellos 
es. Santra,. que esto tuvo su principio de que introduciendo* 
se poco á poco la lengua griega en las ciudades vecinas á la 
As ia , aspiraron con ansia á la eloqüencia , quando todavía 
no poseian bien la lengua ,. y por esta razón comenzaron á 
decir por rodeos,. lo que no podían explicar con sus propios 
términos ,. y después continuaron con este modo de hablar. 
Mas y o soy de parecer, que. el carácter de los oradores, y el 
de oyentes fueron la verdadera causa de la diferencia de los es­
tilos: porque, los athenienses, aunque limados, pero, de pocas pa­
labras, no.podían sufrir Cosa alguna superflua,. ó redundante: y 
los asiáticos gente por otra parte de. mas orgullo , y jactancia, 
se dexáron llevar de la vanagloria de un estilo mas hinchado; 

Después: de esto los que comprehendian los diferentes 
estilos baxo una misma división. ¡, añadieron un tercer estilo, 
que es el rhadío; el qual quieren que sea como medio entre 
los otros dos , y compuesto de uno , y otro. Porque, ni son 
tan concisos como los áticos, ni tan redundantes, como los. 
asiáticos; para mostrar que conservan alguna cosa de su na­
ción i y algo de" su autor. Porque Enchines ? q U e había es.-. 
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lio delegefat locum , intulit èo . studia 
Atheharum , quae vèlut sata quaedaril 
ertelo terraque degenerare , saporem i l ­
luni atticum peregrino miscuerunt. Len­
ti ergo quidem, ac remissi , non sine 
pondere tamen : neque fontibus puris, 
neque torrentibus turbidis , sed lenibus 
stagnis similes habentur. 

Nerrio igitur dubitavefit longe esse 
optimum genus atticorurrl. In quo ut est 
aliquid inter ipsos cornmune , id est ju-
dicium acre , tersumque : ita ingenio-

T O M . IL 

rurrt piurimae förmae. Quapfopter mihi 
falli multum videntur , qui solos esse 
atticos credunt tenues , et lucidos , et 
significances , sed quadam eloquentiae 
frugälitate contentos, ac semper manum 
intra paliüni confidences. Närri quis erit 
hic atticusV Sit Lysiäs: hunc enim am-
plectuntur amatores istius nominis mo-
dum. Non igitur jam usque ad Coccum, 
et Antociderh remittemürV 

Interrogare tamen velim,an Isocra-
tes attice dixerit. Nihil enim tarnen est 

Fff 

cogido á Rhodas para lugar de su destierro , introduxo eii 
ella los estudios de Athenas; y como sea verdad que los es­
tudios de las artes degeneran del mismo modo que las plan­
tas quando mudan de clima , y de terreno , mezclaron el 
buen gusto ático con aquel otro extraño del pais. Por lo 
que vinieron á formar un estilo sin viveza, y falto de vigor, 
aunque no destituido enteramente de nervio: y ni bien le 
comparan con lo -cristalino de las fuentes, ni bien con lo tur­
bio de un precipitado arroyo, sino que le tienen por semejante 
á la agua mansa de los estanques. 

Ninguno pues dudará que es mucho mejor el estilo áti­
co : en el quai , así como se encuentra.alguna cosa, que es 
común á todos los que le usan , qual es un modo de pen­
sar fino, y terso ; así también son muchas las especies de in­
genios. Razón por que me parece que están muy engaña­
dos los que piensan , que el estilo ático se reduce únicamen­
te á ser un modo de hablar cortado, claro , y expresivo i pe­
ro que observa siempre una cierta moderación en -la eloqüen-
cia , sin alterar jamas la tranquilidad del orador. ¿A quién 
pues se le podrá poner por exemplo de este estilo ? Sea L y -
sias: puesto que al estilo de este se inclinan los apasionados 
del estilo ático. Pues ¿ porqué no nos propondrán ya por e-
xernplos de este estilo á todos los que ha habido hasta Coco, 
y Antocides? '* 

Quisiera sin embargo preguntar, si Isócrates usó el estilo 
ático : porque ningún estilo hay que se diferencie mas del 
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lysiae dïveraum. Negabunt? At ejus scho-
la principes oratorum dedit, Quaeratur 
similius aliquid. Hyperides atticus? Cer-
te. At plus induisit voluptati. Transeo plu^ 
rimos, Lycurgum, Aristogitona , et his 
priores Isaeum , Antiphontem : quos- ut 
homines inter se génère similes, diffé­
rentes dixeris specie. 

Quid ille, cujus modo fecimus men-
tionem, Aeschines, nonne his latior, et 
audentior, et excelsior ? Quid denique 
Demosthenes? non cunctos illos tenues, et 
«ircumspectos, sublimitate, v i , impetu, 

cultu, compositione superavït ? non îa>» 
surgit locis? non figuris gaudet? non transr 
lationibus nitet? non oratione ficta dat 
tacentibus vocem? non illud jusjurandum 
per caesos in Marathone, ac Salamine pro-
pugnatores reipublicae satis manifeste* 
docet praeceptorem ejus Platonem fuis­
se? Quem ipsum num Asianum appella-
bimus, plerunque instinctis divino spi-
ritu vatibus comparandum? Quid Periciea? 
similemne credimus Lysiacae gracilitati, 
quem fulminibus, et caelesti fragori corn» 
parant cofliici j dum illi convitiantur? 

de Lysias, que el suyo. ¿Dirán que no ? Pues de su escuela 
salieron los príncipes de los oradores. Hagamos otra pre­
gunta de cosa mas semejante. ¿Hyperides usó el estilo áti­
co ? Sin duda alguna. Pero este se dexó llevar del gusto, 
y dulzura del estilo. Paso en silencio muchísimos , como son 
Lycurgo, Aristogiton, é I seo , y Antiphon, anteriores á ellos: 
de los quales se puede decir, que así como fueron semejan­
tes en el género, fueron diferentes en la especie. 

¿Y qué diremos de aquel Eschines, de quien poco ha 
hicimos mención? ¿No es acaso mas lleno , de mas-espíritu» 
y mas elevado que estos que he nombrado ? ¿Y qué diremos 
por último de Demósthenes ? ¿ N o excedió á todos aquellos 
delicados , y circunspectos oradores en sublimidad, nervio, 
vehemencia , adorno , y elegancia ? ¿No está lleno su estilo 
de figuras ? ¿No luce con las translaciones? ¿No parece, que 
hace hablar aun á las cosas inanimadas? ¿ N o muestra con 
bastante claridad, que su maestro fué Platón , aquel juramen­
to , que hizo por las almas de los defensores valerosos de la 
patria , que habían muerto en Marathón , y en Salamina? ¿Y 
daremos el nombre de asiático al mismo Platón, quando en 
la mayor parte de sus escritos es digno de compararse con 
los poetas , llenos del espíritu divino ? Mas ¿ qué juicio 
se ha de hacer de Pericles? ¿Podemos persuadirnos de que 
este tuvo una sutileza semejante á la de Lysias , siendo así 
que los cómicos , para injuriarle, comparan su cloqueada á 
los rayos , y al ruido de los truenos ? 
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¿Porqué pues han de juzgar 4 que tienen el gusto ático 
aquellos, cuyo estilo no tiene fluidez , y es como una pe­
queña vena de agua , que corre por entre las piedrecillas? 
¿Solo en estos dirán , que puede percibirse el olor del tomi­
llo ? D e los quales yo creo , que si encontrasen en estos con­
fines algún terreno mas p ingüe , ó campo mas fértil, di­
rían que no era de Athenas, porque daba mas semilla de 
la que habia recibido , porque Menandro dice por burla, que 
este es el producto de aquella tierra. Y así si alguno aña­
diese ahora á las excelentes prendas, que aquel consumado 
orador Demosthenes tuvo, aun aquellas que parece que le fal­
taron , ó por naturaleza , ó por las leyes civiles , á fin de que 
moviese los afectos con mayor viveza ¿habria quien dixese 
que Demosthenes no peroró de esta manera? ¿Y si se traba­
jare alguna oración mas armoniosa ( lo que tal vez no será 
posible); y sin embargo si saliere alguna ta l , se dirá que 
no es del gusto ático ? Téngase mejor concepto de este nom­
bre , y créase que hablar en estilo ático , es hablar de la ma­
nera mas excelente. 

Y sin embargó se les puede sufrir mejor á los griegos, 
que todavía perseveran en este modo de pensar. La elcqüen-
cia latina, así como me parece semejante á la griega en la 
invención, disposición , idea , y otras qualidades á este tenor, 
y es en todo su discípula; así también me parece , que por 
lo respectivo al estilo , apenas le ha quedado lugar para 
imitarla. 

Quid est ígitur, quod in i!s demum, 
qui tenui vénula per cálculos fluunt-,at-
ticum saporem putent ? ibi demum thy-
mum redoleré dicant? Quos ego existi­
mo , si quod in his fidibus uberius inve-
herintsolum ,fertilioremve ségetem, ne-
gaturos atticam esse, quod plus quam 
aceepérit séminis reddat, quia hancejus 
terrae fidem Menander eludir. Itaque si 
quis nunc ad eas Demosthenis virtutes, 
quas ille summus orator habuit, tarnen 
quae,defuisse e i , sive ipsius natura, si-
ve lege civitatis videntur, adjecerit, uf 
affectus eoncitatius moveat, audiam di-

centem, non fecit hoc Demosthenes? et 
sì quid exierit numeris aptius^C fortasse 
non possit ) sed tarnen si quid exierit, 
non erit atticum? Melius de hoc nomi­
ne sentiant , credantque attice dicere, 
èsse optime dicere. 

Atque in hac tarnen opinione perse­
verances graecos magis tulèrim. Latina 
mihi facundia , ut inventione , disposi­
none , Consil io , caeterisque hujus gene­
ris artibus similis graecae , ac prorsus 
discipula ejus videtur ; ita circa ratio-
nem eloquendi vix habere imitationis 
locum. 

Fff2 
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N a m q u e ipsis est s ta t im sonus d u l ­
c i o r , q u a n d o , et jucund'issimas ex g r a e ­
cis l f terasy , et z, non habemus , v o c a ­
1cm a l t e r a m , a l te ram c b n s o n a n t e m , q u i ­
bus nuH'ae apud eos dulcius s p i r a n t : quas 
m u t u a r i solemus' , quoties i l lorum n o m i ­
iiibus ut imur . Quod cum con t ing i t , n e ­
scio quomooV velut hilarior prbtinus; r e ­
nidet oratio i ut in zepbyris­ zopyrisque: 
quae si nostris Uteris scribantur , s u r ­
d u m q u i d d a m , et barbarumefficient ' , et 
velut in locum ea rum succedent tr istes, 
et h o r r i d a e , quibus Graecia caret. 

N a m , et ilia , quae sexta est nosfra­

r u m , paene non h u m a n a voce , vel o ­
rriuino non voce po t in s , in ter disc r imi ­
na den t ium efflanda est , quae e t i à m 
c u m vocalerri prox imam acc ip i t , quas— 
sa quodämmodo , ut iqüe qüoties ali— 
quam consonantium.fräu'gi t ,, multo fit 
borri dior. 

Aeolieae quoque l ìferae j qua serpum 
cervùmque dicimus , etiämsi forma à i№­
bis repudiata e s t , vis t amen nos ipsà 
persequi tur . 

D u r a s , et ilia syllabas f a c i t , quae a d 
conjüngendas d e m u m subjeçtas sibi v o ­
cales est u t i l i s , alias supervaciiä , u t e~ 

Porque para ellos es un sonido áspero, en el supuesto 
de que no tenemos nosotros la muy grande dulzura, que 
tienen los griegos en la pronunciación de las dos letras y , y 
z , la una vocal y la otra consonante , que cabalmente son 
las que mas dulce , y agradable hacen su pronunciación i y 
las que nosotros solemos usar , siempre que nos valemos de 
sus nombres. Lo qual quando sucede ,. resulta no sé de qué 
manera inmediatamente una como mayor dulzura en la ora­

ción como se echa de ver en las palabras zephyrus , y zo~ 
•pyrus :, las q u a l e s s i se escribiesen con nuestras letras, harían 
un sonido sordo , y áspero , y en lugar de aquellas se subs­

tituirán las de un sonido desagradable, y bronco,, de que ca­

recen las griegas. 
También la f, que es la letra sexta de nuestro alfabeto> 

produce un sonido que casi no parece propio de voz huma­

na, o por mejor decir absolutamente nada de ello tiene, 
habiéndose de formar del ayre , que pasa por entre las di­

visiones de los dientes la qual letra asimismo , quando tro­

pieza con la vocal siguiente , pierde en cierto modo su fuer­

za ,. y quando­ se encuentra con alguna de las consonantes, 
produce un sonido mucho mas desagradable.

 i y 

Y sin embargo de que no hemos admitido el carácter de 
la letra eolica

 1 5 , con la que decimos servían, y cervum, 
conservamos su misma fuerza todavía. 

Hace dura la pronunciación de las sílabas la q , la qual 
sirve para unir las vocales que se le juntan, como quando 
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quos , ac equum s'eribimus , cum ipsae 
e t i am vocales duaeeif iciant sonum , q u a -
iis apud graecos iiullus est ^ i d e o q u e s e r i -
b i I l lorum Uteris non potest. 

Quid? quod pleraque nos ilia quasi 
aiiugiente l i tera cludimus m , qua n u l ­
l u m graece verbum cadit ? At i-lli v j u -
c u n d a m , et in fine praecipue quasi t i n -
nientem , illius loco ponunt , quae est 
apud nos rarissima in clausulis. 

Quid? quod syllabae nostrae in' 4 l i -
t e r a m , et d inni tuntur , adeo aspere, 
Ut plerique non antiquissimorum quidem, 
sed t amen ve te rum , mol l i re t e n t a v e -

r i n t , non solum avena pro abversh d i ­
c endo , Sed , éf in pràepositiòlré S lft 'e-
rae absonam , et ipsam s subjiciendo? 

Sed accentua quoque cum rigore quon­
d a m , turn simili tudine ipsa minus sua— 
ves h a b e m u s : quia u l t i m a : syllaba , nee 
acuta unquam excifatur ; nec flexa c i r -
cumdifci tur , sed in g ravem , vel duàs 
graves cad'it semper. I taque tanto- est 
sermo graecus latino jùcundior , ut n o ­
stri poetae quoties dulce carmen esse 
voluerunt , i l lorum id nominibus e x -
ornent. 

His ilia potentiora , quod res p l u r i -

escribimos equos , y- equum, y para las demás vocales es in­
útil , formando dos de ellas un sonido , qual jamas se ha oí­
do entre los griegos, y por la misma razón no se puede es­
cribir con letras griegas. 

Júntase á esto , que nosotros terminamos la mayor parte 
de nuestras palabras con la m , en cuya pronunciación se ad­
vierte una especie de mugido ; y ninguna palabra de los 
griegos remata en dicha letra : sino que en lugar de ella usan 
la n, que es una letra agradable, y que en el fin especialmen­
te hace una especie de retintín ; y entre nosotros rarísima vez 
se usa en las cláusulas. 

¿Y qué diré quando nuestras sílabas tienen su apoyo en 
la b , ó en la d con tal aspereza , que la mayor parte , no di­
go de los mas antiguos autores, pero de los de alguna an­
tigüedad , han intentado suavizarlas , no solamente diciendo 
aversa por abversa sino también añadiendo una s á la pro­
posición ab s sin embargo de ser la s muy disonante á la b ? 

Nuestros acentos tienen también menos suavidad , no so­
lo por una cierta dureza , que se advierte en el los , sino tam­
bién por su misma semejanza : porque la última sílaba ni se 
levanta jamas por el acento agudo , ni se baxa.por el circum-
fiexo, sino que siempre termina en u n o , ó en dos graves. 
Y así la lengua griega es en tanto grado mas dulce que la la­
tina , que siempre que nuestros poetas han querido que sus 
versos tuviesen dulzura, los adornaron con palabras griegas. 

Ademas de que la lengua griega tiene mas voces que 
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m a e caren t appellatìonibus , u t eas n e -
cesse sit t ransferre , au t c i rcumire : e t ­
i a m in i i s , quae denominata sun t , s u m -
m a pauper tas in eadem nos f requent i s ­
s ime revolvi t : a t illis non verborum m o ­
do , sed l inguarum e t i am in ter se d i f t e -
r e n t i u m copia est. 

Q u a r e , qui à lat inis exigit i l lam gra-
t i a m sermonis a t t ic i , de t mih i in io-, 
quendo eandem jucundi tatem , e t p a r e m 
copiam. Quod si nega tum est , sen ten-
tias aptabimus iis vocibus quas . h a b e -
m u s , nec r e r u m nimiara t enu i t a t em , u t 

non dicam pinguior ibus , fortìoribus ce r ­
te verbis m i s c e b i m u s , ne vir tus u t raque 
perea t ipsa confusione. N a m |quo minus 
adjuvat s e r m o , r e r u m invent ione p u -
gnandum est. Sensus sublimes var i ique 
e ruantur . Permovendi omnes affectus' e -
run t , oratio t ranslat ionum nitore i l l u -
minanda . 

Non possumus esse t a m graciles? s i -
mus fortiores. Subtili tate vincimur? v a -
leamus pondere. Prepr ie ta t is penes illos 
est cert ior copia ? v incamus ingenio. 
Graecorum e t i a m minora suòs portus 

la nuestra , en que muchísimas cosas carecen de su pro­
pio término , de modo que para explicarlas es necesario usar 
de translación , ó decirlas por un rodeo : y aun en aquellas, 
que tienen su propio nombre, hay una tan grande escasez de 
expresiones , que muchísimas veces se viene á dar en las mis­
mas palabras; pero los griegos, no solamente tienen un gran­
de acopio de palabras, sino también de dialectos diferentes 
los unos de los otros. 

Por lo que quien pretendiere de nosotros los latinos 
aquella dulzura propia del estilo ático , es necesario que nos 
conceda en el hablar la misma suavidad , y abundancia de 
expresiones de los griegos. Lo qual si nos es negado , adap­
taremos los conceptos á las expresiones que tenemos; y no 
mezclaremos la demasiada delicadeza de las cosas con expre­
siones muy fuertes, por no decir demasiadamente crasas: para 
que una , y otra qualidad no se destruyan mutuamente con 
la misma confusión. Porque quanto menos ayuda el lengua-
g e , tanto mayor esfuerzo ha de ponerse en la invención. Es 
necesario producir pensamientos sublimes, y que tengan va­
riedad. Convendrá excitar todo género de afectos, é ilustrar 
la oración con el adorno de las translaciones. 

¿No podemos tener la delicadeza de los griegos? Pues 
procuremos tener mas nervio en la expresión. ¿ Nos exce­
den en la sutileza ? Pues demos nosotros mayor peso á nues­
tras palabras. ¿Tienen ellos mas abundancia, y propiedad en 
sus expresiones ? Pues excedámoslos en el ingenio. 1 7 ¿Tienen 
sus puertos entre los griegos aun los mejores ingenios? N a -
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fcabent? nos plerunque majoribus velis 
inoveamur : validior spiritus sinus no— 
stros tendat . Non tarnen alto semper fe-
r emur . N a m , et l i t tora in ter im sequen-
da sunt. Ulis faeilis per quaelibet vad'a 
accessus: ego aliquid non multo t amen 
a l t i u s , in quo mea cimba non considat, 
inven iam. 

Neque en im si tenuiora h a e c , ac 
pressiora graeci melius , in eoque v i n -
c imur solo , e t ideo in comoediis non 
contendimus , prorsus t amen omit tenda 
pars haec o ra t ion i s , sed exigenda ut o -
p t i m e p o s s u m u s : possumus au tem r e -

r u m , e t m o d o , et judicio esse s imiles: 
verborum gra t ia , quam in ipsis non B ä ­
bemus , extrinsecus condiehda est. A n 
non in p r i v a t i s , et acutus , et -non ja­
s p e r , et non indistinctus , et non s u ­
pra modutn elatus M. Tullius ? non in 
M. Callidio insignis haec vir tus ? non 
Scip io , Laelius , Cato , in eloquendo 
velut att ici romanorum fuerunt ? Cui 
porro non satis e s t , quo melius esse n i ­
h i l potest? 

I I I . Ad hoc qu idam nullam esse n a ­
tu r a l em putant eloquentiam , nisi quae 
sit quotidiano sermoni simil l ima , quo 

veguemos pues nosotros de ordinario con mas extendidas ve­
las , y dexemos que viento mas fuerte desenvuelva sus se­
nos. Pero no nos dexarémos engolfar siempre en mar al­
ta , porque á veces conviene costear por las orillas. Ellos 
tienen la facilidad de atravesar por qualesquiera baxíos : yo 
no me apartaré mucho de la costa ; y hallaré medio para 
que mi navecilla no se vaya á pique. 

Porque aunque los griegos tratan mejor que nosotros 
las cosas mas delicadas, y pequeñas , y solo en esto nos 
llevan la ventaja , siendo esta la razón porqué no les dispu­
tamos la primacía en las comedias; no por eso debemos a-
bandonar este género de estilo , sino exercitarnos en él lo 
mejor que podamos : y podemos igualarnos con ellos en la 
moderación , y discernimiento de las cosas; y por lo respectivo 
á la gracia de las expresiones , que no tenemos en nuestra 
lengua, es necesario suplirla con otros adornos exteriores. 
¿No tiene por ventura Marco Tulío esta finura de estilo, 
esta dulzura , claridad , y sublimidad admirable en los asun­
tos particulares? ¿No es señalada esta virtud en Marco Ca-
lidio? ¿Escipion, Lelio , y Catón , no fueron mirados, por 
lo que hace á la elocución , como los áticos de los ro­
manos ? 1 Quién pues no se contentará con aquello , que 
es lo mejor que puede haber? 

III . Ademas de esto hay algunos, que están en el en­
tender , de que no hay eloqüencia alguna natural, sino la 
que se asemeja mas al lenguage ordinario , que usamos con 
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c u m a m ì c ì s , conjugìbus, l ibèris , servis 
loquimur , contenti p romere ani ihi v o -
tun ta t em , nihilque accers i t i , e t e labo­
ra t i requirentes : quicquid hue sit àd j e -
c t u m , id esse affectationis, e t a m b i t i o -
sae in loquendo jactant iae , r emotum à 
ver i t a te 5 fictumque ipsorum grat ia v e r -
b o r u m , quibus solum à na tura sit ofìfi— 
c ium a t t r i bu tum , servire sens ibus : S i -
cut a th ie t a rum corpora , e t iamsi val idio-
r a fiant exercitat ione , e t lege quadaifi 
c i b o r u m , non t ameh esse n'à'turalia, a t -
que ab Illa spec ie , quae sit concessa ho— 
m i n i b u s , abhorrere . Quid en i in , inquiunt , 

a t t ine t circuitu res os'tendere, e t t r a n s -
la t ion ibus , id e s t , au t pluribus aut a l i e^ 
nis verbis , cum sua cuique sint ass igna-
ta nomina? Denique ant iquiss imum quem-
que m a x i m e secundum riaturam dixisse 
contendiin' t , mox poetis similiores e x t i -
tisse , etianl'si parcius , sim'ili tamefl ra -
t i o n e , falsa , et impropr ia vir tutes d u -
centes. 

Qua in disputatiohe holinihil ve r i 
e s t , ideoque Son ta'm procul , quam fit 
k quibusdam , recedendum k propriis , 
a tque communibus. Si quis t amen (ut 
in illo loco dixi compositlonis) ad n e -

los amigos, mugeres, hijos, y criados , contentándonos con 
explicar nuestro pensamiento, y voluntad , sin discurrir co­
sa alguna , que tenga algún arte , ni estudio : y que todo 
lo que se añada á esto , es una afectación , y una ambi­
ciosa jactancia en el hablar, distante de la verdad, é in­
ventado para la gracia del mismo lenguage, cuyo úni­
c o , y natural oficio es explicar los pensamientos: así co­
mo los cuerpos de los atletas, aun quando se hagan muy 
robustos con el exercicio , y con el uso de determinadas co­
midas , no dexan por' eso de ser naturales , ni tienen una 
especie diferente de la que se ha concedido á los demás 
hombres. Porque ¿ á qué viene , dicen, dar á entender las 
cosas por medio de un rodeo , y por las translaciones, esto 
es , usar de mas expresiones que las que son necesarias, ó 
de palabras impropias , quando cada cosa tiene su nombre 
propio acomodado ? Finalmente , estos pretenden persuadir, 
que los mas antiguos hablaron el mas puro lenguage de la 
naturaleza , y que después siguieron los mas semejantes en 
el estilo á los poetas , contando entre las virtudes , aunque con 
mas moderación , pero por semejante manera, las cosas fal­
sas , é impropias. 

Esta disputa no dexa de tener algún fundamento de ver­
dad , y por lo tanto no conviene apartarse tanto, como se 
apartan algunos de los términos propios, y comunes. Pero 
si alguno ( c o m o ya he dicho en el capítulo de la com­
posición) añadiere á lo preciso, y que es lo menos que se 
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puede poner, alguna cosa mejor, no deberá por eso ser re­

prehendido, de calumniador. Porque á mí me parece, que es 
distinto el carácter del estilo vulgar del de un discurso 
de un hombre, que sea eloqüente; al qual si le bastase el 
dar á entender sencillamente las cosas, no se molestaría en 
otra cosa , que en buscar la propiedad de las palabras: pe­

ro siendo propia obligación suya el deleitar, y mover, y 
causar diferentes impresiones en los ánimos de los oyentes, 
podrá también valerse de aquellos auxilios , que la natura­

leza misma nos tiene concedidos. Porque el endurecerse los 
brazos mediante el exercicio , y el aumentarse las fuerzas, y 
tomar un color de sanidad, es cosa natural. Y esta es la razón 
por la que en todas las naciones unos son tenidos por mas elo­

qüentes que otros , y por mas dulces en su expresión. Lo qual 
si no sucediera así , serian todos iguales, y á todos conven­

dría una misma cosa. Sin embargo hablan con diferencia, y 
observan el carácter distinto de las personas: de donde re­

sulta , que quanto mas uno consigue por medio de sus pa­

labras , tanto mas se conforma su lenguage con la eloqüen­

cia natural. 
Por lo qual no soy de muy distinto modo de pensar 

de aquellos, que juzgan deberse condescender en algún modo 
con los tiempos y oyentes, que.requieren mayor elegancia, 
y estudio en el decir. Y así soy de parecer , que no solo no 
debe ligarse el orador á la imitación de los primeros oradores 
Catón , y los Gracchos, pero ni aun á la de estos de hoy día.. 

cessar la , quibus nihi l minus est , a l i ­
quid melius ad j ece r i t , non er i t hac c a ­
lumnia reprehendendus. N a m m i h i a— 
l i a m quandam vide tur habere n a t u r a m 
sermo vulgaris , aliarti v i r i eloquentis 
orat io ; cui si res­ ind ica re modo satis 
esset , . nihi l ul t ra verborum proprieta— 
tern elaborare! :. sed c u m debeat d e l e ­
c ta re r movere , i n plur imas animum. 
audient is species \ impel lere , ute tur i i s 
quoque adjutoriis, . quae ab eadem s u n t 
nobis concessa natura. N a m et lacertos 
exerci ta t ione const r ingere , et augere v i ­
r e s , et colorerà t r ahe re , naturale est. 

том. IL 

Ideoque in omnibus gentibus alius alia 
facundior habetur , et eloquendo dulcís 
magis . Quod si non e v e n i r e t , omnes pares 
essent, et i dem omriesdeceret . At l o q u u n ­
tu r , et servant personarum discrimen 5 ita 
quo quisque plus efficit dicendo , hoc m a ­
gis secundum na turae eloquefftiam dicit . 

Quapropter ne illis quidem n i m i u m 
repugno ,• qui dandum putant nonnihi l 
esse teiriporibus a tque a u r i b u s , n i t i ­
dius aliquid , atque affectatius p o s t u ­
lantibus. I t a q u e non solum ad p r i o ­
res Cafonem, Gracchosque , sed ne a d 
hos quidem ora torem al l igandnm pufo. 

file:///impellere
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Atque id fecisse M. Tul l ium ^video , u t 
cum omnia uti l i tat i ; , «tum pa r t em q u a n -
d a m deleetatìoni d a r e t , c u m , e t i p sam 
se rem -agère diceret (agebat a u t e m m a ­
x ime) l i t igatoris . 3Mam .hoc ipso p r o d e -
r a t , quod placebat. Ad cujus v o l u p t a -
tes nihil equidem quod addi possit i n -
venio ,* nisi u t sensus nos qu idem d i c a -
mus plures. Weque-enim .fieri potest-sal-
va t rac ta t ione causae , et dicendi a u -
ctori tate , si crebra haec lumina , e t 
continua f u e r i n t , u t non inv icem of fe-
cerint . 

'Sed m e "hactenus -cedentem memo in-
:sequatUr .ultra : do t empor i , ne crassa 
toga s i t . , non .serica 4 ne .intonsum c a ­
p u t , non in gradus ., a tque :annulos tot 
turn c o m p t n m - >cum in e o , qui .se non 
•ad luxur iam ., ac i ib id inem referat. , ea— 
tdem speciosiora quoque s in t . , quae h o -
nestiora. Cae t e rum hoc quod -vulgo s e n -
tentias vocamus :(veter ibus praecipueque 
•graecis in usu -non -fuit., apud Cieeronem 
invenio) 'dum rem c o n t i n e a n t , et copia 
non redundent , et ad -victoriam s p e -

«ctent , quis ut i le neget 2 .Feriunt . a n i -

Y de esta manera veo , que se gobernó Marco Tul ío , que 
no solo lo dirigía lodo á la utilidad de la causa, sino que 
también concedia algo al placer de los oyentes , y decía, 
que en esto mismo atendía, Q y muchísimo} al interés del li­
tigante. Porque con aquello con que causaba placer , logra­
ba la utilidad. A cuya dulzura de estilo , yo no encuentro 
ciertamente cosa alguna que se pueda añadir., sino el que no­
sotros introduzcamos en nuestros discursos mayor número de 
bellos pensamientos. 1 8 Porque quando el orador no puede 
introducirlos sin que la causa padezca , y .sin perder la auto­
ridad en el decir , no es posible que estas luces tan freqüen-
tes , y continuas no se impidan las unas á las otras. 

Pero usando yo hasta este punto de condescendencia, no 
pretenda ninguno pasar mas adelante : vengo bien en que en 
el tiempo en que nos hallamos j la toga del orador no sea de 
lina tela muy ordinaria., pero tampoco ha de ser de seda; 1 5 

que no tenga desgreñado su cabello , pero que tampoco lo 
lleve rodo rizado , y lleno de bucles: siendo así que en aquel 
que no mira al luxo, y liviandad , parecen mas bellas aque -̂
Has cosas, que son de suyo mas honestas. Por lo que respe­
ta a l a s que-nosotros llamamos comunmente sentencias £ en­
cuentro en Cicerón , que no estuvieron en uso entre los 
antiguos , y con especialidad entre los gr iegos) si contienen 
en sí alguna substancia., y no siendo en número excesivo., y 
dirigiéndose á triunfar de los ánimos de los oyentes , ¿ quién 
pegará su utilidad.? -Ellas hieren el alma., y con un solo gol-
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mum , et uno ictu frequenter impellunt,. actionibus idóneos: non fuisse , ut I so -
et ipsa brevitate magis haerent , et di- crafem: praeterea- in; agendo plus impe-
ctione persuadent. tus posse plerunque, et petitas, vel pau-

Ac sunt, qui haec excitadora lumi— lo licentius voluptates ; commovendos 
na etiamsi dicere permittant, & compo- enim esse , docendosque ánimos impe-
nendis tamen' oratiónibus excludenda ar— ritdrum.. At quod libris dedicator ' , et in 
bitrentur.. Quocirca mihi ne hic quidemi exemplum editur,, tersum , ac limatum, 
locus iritactus. est omittenduSf qüod plu-, et ad legem ,. ac regulam compositum 
res eruditörum aliam esse- dicendi ratio- esse oportere r quia veniät in manus do-
nem , aliam scribendi putaverunt ; id— ctorum , et judices artis habeat arti-
eoque in- agendo clarissirnos quosd'am ni- fices¿. 
hil posteritati mansurisque mox Uteris Mihi unum, atque idem- videtur bé-
reliquisse, ut Periclem , et Demadem^ ne dicere, ac bene scribere : neque a-
rursus alios ad componendum óptimos,, liud esse oratio'scripta , quam moni-

pe la ponen muchas veces en movimiento , y por su misma 
brevedad se quedan mas. impresas , y nos persuaden por el 
mismo moda con que se dicen., 

Y hay algunos, que sin embargo, de que permiten estas 
expresiones, mas vivas en la. boca de un orador ,., son con to­
do eso de parecer, que no deben, usarse en. lo que escri­
bimos.. Por lo qual, no. debo. yo ; pasar esta opinión , sin 
examinarla; porque muchos, hombres, doctos han. creído, que 
uno es. el modo, de, hablar , y otro el. modo de, escribir; y 
que por esto algunos ,: que eran, muy excelentes; en la de­
fensa de las causas, que hacían en. el foro , ninguna cosa de-
xáron escrita, que. pudiese, pasar á la posteridad , como. Pé­
neles, y Demad.es.:, y que otros por el contrario , que en la 
composición eran los mas sobresalientes, no tuvieron, gracia 
alguna para las defensas , como Isócrates:, y que: ademas de 
esto en la acción tiene mas. fuerza por lo común el ímpetu; 
natural; y la gracia en el decir , aun quaudo tenga algo mas 
de libertad;, porque es preciso conmover, é instruir los. áinV 
mos de las gentes ignorantes., Mas lo que se escribe en. los, 
libros, y. se, da á luz. para que sirva de modelo,, debe ser 
terso , y limado , y debe estar compuesto según las, reglas , y 
leyes del arte; porque viene, a parar en manos de los, doc­
tos , y ha de, tener por jueces,, del arte á los autores, mis­
mos de él. 

Y o soy de. parecer que el. hablar b ien , y escribir bien 
es todo una misma cosa: y que una oración escrita no es 

http://Demad.es
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men tum actionis habi tae . I taque nullas 
non ( u t op inor ) debet habere vi r tu tes , 
non dicu nulla vit ia. N a m imperi t is pla-
cere ai iquando , quae vitiosa sunt scio. 

Quo different igitur? Q u o d , si m i h i 
des concilium judicum sapientum , per 
quam mul ta recidam ex orationibus non 
Ciceronis modo , sed e t iam e jus , qui est 
strictior m u l t o , Demosthenis. Neque e -
nirri aflectus omnino movendi e r u n t , nec 
aures delectatione mulcendae , cum e t ­
iam prooemia supervacua esse apud t a ­
les,, Aristoteles exis t imet . Non e n i m t r a -

hen tu r his Uli sap ien tes : p r o p r i e , e t s i -
gnificanter r em indicare , probatione col-
l igere satis est. 

Cum vero judex d e t u r , aut populus; 
aut ex populo , la tur ique sententiam i n -
docti saep ius , a tque inter im rus t ic i ; o— 
mnia , quae ad obt inendum quod inten— 
dimus , prodesse c r e d e m u s , adhibenda 
sunt : eaque e t i am cum dicimus , p r o ­
menda , e t cum scribi mus , ut d o c e a -
mus quomodo dici oporteat. An D e m o -
sthenem mallein sic egisse ut-scripsit , 
au t Ciceronem9 aut eos praestantissimoa 

mas que una memoria de una oración recitada. Y así á lo 
que yo pienso , ningunas buenas qualidades hay que no 
deban tener la una , y la otra : mas no digo que no pue­
dan tener también sus defectos. Porque no ignoro , que 
alguna vez agradan á los necios cosas que tienen imperfec­
ciones, 

¿Quál será pues la diferencia entre lo que se dice , y lo 
escrito? Respondo á esto , que si se me concediese un con­
greso de jueces sabios, quitaría una infinita multitud de co­
sas no; solo de las oraciones de Cicerón, sino también de las 
de Demosthenes, que es mucho mas recortado que él. Por­
que ni siempre será necesario mover todos los afectos, ni li-
songear el oído con la dulzura de las expresiones ; porque 
en sentir de Aristóteles , aun los exordios son inútiles pa­
ra con los tales. Porque los sabios no se dexarán llevar de 
atractivos semejantes : y así basta exponer el hecho con ex­
presiones propias, y claras , y demostrarlo con una buena 
prueba. 

Pero siendo á veces juez, ó el pueb lo , ó alguna 
persona del pueblo; y siendo aquellos que han de dar la 
sentencia las mas veces unos ignorantes, y tal vez gentes 
del campo; es necesario usar de todos aquellos arbitrios, que 
creyeremos oportunos para lograr lo que pretendemos; y es­
to tanto quando hablaremos en público , como quando es­
cribimos , para enseñar de qué manera debe hablarse. ¿Por 
ventura estimaría yo mas que Demosthenes, y Cicerón hu­
biesen hablado del mismo modo que escribieron? ¿O que 
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oratores alio , quam scriptis cognosci-
mus? Melius egerunt igitur, an pejus? 
Nam si pejus , sic potius oportuit dici 
ut scrìpseruut. Si melius , sic oportuit 
scribi ut' dixerunt. -

Quid ergo'? Semper sic aget orator 
ut scribif?'Si lieebit , semper : quod si 
impediant brevitate tempora à judice 
data , multum ex eo quod potuit dici re-
cidetur : editio habebit omnia. Quae au-
tem secundum naturam judicantium di­
eta sunt, non ita posteria tradentur, ne 
yideantur propositi fuisse, non temporìs. 

N a m id quoque plurimum refert , quo 
rnodo judex audire velit: atque ei vul— 
tus saepe ipse rectus est dicentis, ut Ci­
cero praecipit. Ideoque instandum iis, 
quae placere intellexeris, resiliendum ab 
iis , quae non recipientur. Sermo ipse, 
qui facile judicem doceat, optandus. 

Nec id mirum s i t , cum etiam t e -
stium personis aliqua mutentur. Pruden-
ter enim, qui cum interrogasset rusticum 
testem , an Ampbiona nosset , negante 
eo , detraxit aspirationem, brebiavitque 
secundam. ejus nominis syllabam, et i l -

aquellos nías excelentes oradores hubiesen perorado de un 
modo diferente.del que en sus escritos advertimos ? ¿Hablaron 
pues mejor, ó peor? Si peor, debieron mas bien hablar como es­
cribieron : y si mejor, debieron escribir como hablaron. 

I Pues qué siempre ha ; de. hablar, el orador del mismo mo­
do que escribe? Si pudiere , siempre: y si el tiempo , que el 
juez hubiere señalado fuere tan corto y que no le permita ha­
cerlo así , se quitará mucho de aquello ,. que se pudo decir: 
pero escribiendo la oración para darla al público , podrá po­
ner en ella lo que quiera. Mas aquello que se hubiere dicho, 
por conformarse con el carácter de los jueces 2 0 , no se de-
xará del mismo modo á la posteridad , por temor de que 
en ella se crea como dicho según el gusto nuestro , y no se­
gún la circunstancia del tiempo. Porque importa mucho el sa­
ber también , de qué manera gusta el juez que se le digan 
las cosas:: y por, eso él que dice , tiene por lo regular la ca­
ra vuelta acia él , como encarga Cicerón, Y por lo tanto es 
necesario insistir en aquello , que se ha conocido , que le 
agrada , y omitir lo que no hubiere tenido aceptación. Y se 
ha de buscar el mismo modo de hablar , que mas fácilmente 
sirva para la instrucción del juez. 

Y esto no debe causar maravilla , puesto que aun en las 
personas de los testigos se mudan algunas cosas. Así que, 
obró prudentemente aquel , que habiendo preguntado á un 
rústico , que servia de testigo, si conocía á Amphion , y 
respondiendo él que no , quitó la aspiración , y pronunció 
breve la silaba segunda del tal nombre; y de esta manera vi-
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no muy bien en conocimiento del sugeto por quien le hâ --
bian preguntado.. Semejantes, casos, hacen que alguna vez se 
hable de diferente: modo- que se escribe. , quando no se. 
puede hablar como se debe escribir.. 
- I V . Otra división hay , la qual. se subdívide también en: 
tres especies, por la qual parece que se pueden distinguir bien 
entre sí. los. estilos. Porque el primero es el. estilo suti l , que 
llaman, ischnon. 1 1 El. segundo es, grande , y vehemente , lla­
mado adron.. Otros: han, añadido el tercero ,, que es como 
medio, entre los dos i y según, otros es el estilo florido , por 
lo qual le dan e l nombre de antheron : los. quales; sin em­
bargo sou de. tal naturaleza,, que el primero sirve para ins­
truir , el. segundo para mover,, el tercero (qualquiera nom­
bre que se le dé) para deleitar, ó para ganar los ánimos , si 
se le quiere dar mas bien este destino. Mas. para enseñar se 
necesitado agudeza ; para ganar los ánimos dulzura ;. y para, 
moverlos gravedad., 

Y así para la narración , y confirmación se deberá, echar 
mano especialmente de aquel estilo sutil ; pero de tal mane­
ra , que aun careciendo de las. demás qualidades,, sea en su 
línea completo.. El estilo-mediano podrá, constar de. mas fre-
qüentes, translaciones , y será mas agradable por las. figuras, 
ameno por las digresiones,; elegante; por la composición, dul­
ce por los, conceptos ; y tan suave como un cristalino rio, 
á quien por una , y otra parte hacen sombra las verdes ar­
boledas.. Mas el estila vehemente se. llevará: tras sí , y obli--

le eum sic opt ime norat.. Hujusmodi c a ­
sus efrìciunt,. ut a l iquando dicatur a l i -
ter quam-sc r ib i tu r , . cum, dicere quomo» 
do scribendum. es t , non iicet.. 

IV.. Altera est divisto , quae in très,, 
e t . i p s a d i s c e d i t „ q u a discerni p o s s e , e t -
lam. ' r è c t e diceu.di genera inter; s e v i -
den'tür, Namque- u n u m subt i le ,~ quod 
to%vov. vocan t . A l t e rum grande ,, afque 
robus tum, , quod consti tuunt aSfiov.. T e r -
t i u m ' a l i i m e d i u m ex duobus. , a l i i t lo -
r idum „ namque i d avSiipov appellant,, 
addiderunt . Quorum tamèn ea fere r a ­
tio e s t , ut p r i m u m d o c e n d i , secundum 
m o v e n d i , t e r t ium illud utrocunque n o ­

m i n e , : de l ec t and ì , sive al iud tn te rconc i -
l iandi praestare v idetur officium. In d i ­
cendo, autetn- a c u m e n , in interconcilian--
do leni tas ,, i n movendo, gravitas. v i -
deatur.. 

Itaque- ilio subtili praecipue ratio, 
nàrràndi probàndique consistet : sed quod, 
e d a m , detract is caeteris virtutibus suo 
genere, p l enum sit.. Medius hic: modus , 
e t trànslationibus, c'rebrior v et iìguris e— 
rit jucundior , egressionibus amoenus, 
compositione aptus , sententiis, dulcis, 
lenior tarnen,, u t amnis lucìdus qu idam, 
e t virentibus utr inqùe sylvis i n u m b r a -
t u s . At i l le , . qui saxa d e v o l v a t , et pon^-
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gara á ir adonde quiera al juez por mas resistencia que ha-: 
g a ; á la manera de un caudaloso, y precipitado rio , que re­
vuelve en su corriente los peñascos., no consiente puente al­
guno ., y no reconoce otras riveras que las que él mismo se 
va haciendo. 
\ Con este .estilo podrá el orador sacar á plaza los muer­
tos, ,. como,Cicerón.á Appio Ceco. " : con este la patria 
misma levantará ;en alto l a voz ,. y. dirigirá acia alguno su 
discurso, como vemos en una de las oraciones, que Cice­
rón dixo en ensenado contra Catilina. Con este estilo ele­
vará el discurso por medio de las amplificaciones, y le dará 
mayor realce con la fuerza de las .exageraciones: Qué ca­
rcháis tan voraz- y El aciano mismo , áfe mia,krc. %. Phi­
lip. 6 7 . .Porque los estudiosos tienen ya noticia de estos be­
llos pasages. Por medio de este estilo hará descender á los 
dioses como á su presencia , y los introducirá en su discur­
so.: Vosotros , .álbanos túmulos , y sagrados-bosques.: voso­
tros, vuelvo :d.decir r .altares de los albanos .cubiertos, .com­
paneros , y .consortes de la religión del pueblo romano, érc. 
Pro Mil. n. 8 5 . Con .este estilo inspirará la ira , con este la 
misericordia ; con este dirá : Te vio, y lloró , ,é implora, iu 
•protección. En suma , con este estilo recorre todos los afec­
tos. Y así del uno pasará .al otro, y el oyente no dexará 
d e ser instruido por el orador. 

Por lo que ;si de estos tres estilos necesariamente se hu­
biere de escoger uno solo ¿ quién pondrá duda en ante­
poner este á t o d o s c o m o que por otra parte es el que tie-

tem .indignetur , et -ripas :sibi faciat, 
multus , et torrens judicem , vel ni-
tentem contra feret , cpgetque ire qua 
rapit. 
• Hie -orator., et -defunctos >excitabit, 

ut Appium Caecum : .apud hunc,-et pa^ 
tria ipsa -exclamabit , aliquemque (ut 
apud Ciceronem an oratioue contra Ca-
tilinam in .senatu ) .alloquetur. .Hie , et 
amplificationibus-extollet orationem ., et 
vi superlationum quoque eriget. Quae 
cbarybdis tarn vorax: et , oceanus medius-

.jidiusipse. Nota .sunt.enim jam .studio-

:sis haec lumina. 'Hic deos ipsos in con-
gressum prope suum, sermonemque de— 
ducet : Vos .enim .albani .tumuli., .atque lu-

.ci : vos, inquam, albanorum .ob'rutae.arae, 
•sacrorum populi .romani .sociae , et .aequà—' 
les. -Hic T r a m , hic misericordiam inspi-
rabit, hic dicet: Te vidìt., et.flevit., et 
appellavit. Et per omnes affectus tra-
ctatur. Hinc itaque illuc.sequetur, née 
doceri desiderabit. 

Quare si ex tribus bis -generibus ne­
cessario sit eligendum unum , quis du-
.bitet hoc jraeferre-omnibus , et.validis-
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s imum alioqui , e t m a x i m i s quibusque 
causis accommoda t i s s imum? N a m , e t 
Homerus brevem q u i d e m e u m animi j u -
cundi ta te , e t propr iam , (id enim est 
non e r ra re verbis) et ca ren tem super— 
vacuis eloquentiam Menelao, d e d i t , quae 
sunt v i r tu tes generis i l l iuspr imi . .Et ex ore-
Nestoris dixit dulciorem mel le profluere. 
s e r m o n e m , qua certe delectat ione nihi l 
fingi majus potest. Sed s u m m a m aggres -
s u s , ut in Ulysse , facundiam r magni tu— 
d inem illi j u n x i t , cui o ra t ionem n i v i -
bus h ibe rn i s , et copia verborum , a tque 
impetu p a r e m tr ibuit . Cum hoc igi tur 

nemo mor t a l ium contendet : hunc u t 
deum homines in tuebuntur . Hanc vim,-
e t ' c e l e r i t a t em in Pericle mi ra tu r Eupo -
lis ; hanc fulminibus 'Aristophanes c o m ­
pa râ t : haec est vera dicendi facultas. 

Sed neque his t r ibus quasi formis in ­
clusa eloquentia est. N a m ut inter g r a ­
cile , va l idumque , ter t ium. al iquid con­
s t i tu tum est ; i ta horum interval la sunt. 
Atque inter haec ipsa mis tum qu iddam 
ex duobus m e d i u m est eorum. N a m , e t 
subtili plenius aliquid , a tque subtilius, 
e t vehement i remiss ius , a tque vehernen-
tiiis inveni tur ; ut i l lud l e n e , au t a s cen -

ne mayor fuerza , y es el mas acomodado para las causas de? 
mayor importancia 2 Pues en efecto Homero concedió á M e -
nelao una elocuencia, cuyo carácter es una agradable bre­
vedad , exenta de toda superfluidad , y adornada con la pro­
piedad de la expresión, que consiste en no poner unas pa­
labras por otras, que son las virtudes del primer estilo. Y 
de la boca de Néstor díxo , que salla un lenguage mas dul­
ce que la miel; que sin duda es la mayor dulzura, que se 
puede imaginar. Pero queriendo expresar , como lo, hizo ert 
la persona de Ulyses r lo sumo de la eloqüeneia, le añadió 
la grandeza, dándole una manera de hablar semejante á. los 
torrentes de la n i e v e , que se derrite e n d invierno, tanto 
por la afluencia de sus palabras, como por la vehemencia 
de sus expresiones. Con este pues ninguno de los hombres 
osará entrar en competencia; todos le mirarán á este como 
á un dios. Esta misma vehemencia , y rapidez admira Eu-
polis en Pericles: esta la compara Aristóphanes á los rayos; 
y en esta consiste la verdadera ciencia de perorar.. 

Mas no se halla reducida la eloqüeneia precisamente á 
estos tres géneros de estilos. Porque así como entre el sutil, 
y el vehemente se ha puesto otro tercero ; así estos tienen sus 
grados diferentes. Y aun entre estos mismos hay alguno , que 
siendo como medio entre dos , participa de la naturaleza de am­
bos. Porque el estilo sutil no consiste en tal precisión, que no 
pueda darse mas, ó menos sutileza: en el vehemente cabe mas, 
y menos: así como el templado , ó se remonta sobre la misma 
vehemencia „ ó se. hace inferior á, la sutileza : y así se en-
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d i t a d f o r t î o r a , a u t a d tenuiora summf t t i -
t u r : ac sic prope innumerabiles species 
reper iuntur ,. quae;utique aliquo m o m é n ­
to inter se différant ; sicut quatuor g e -
neral i ter ventos à to t idem m u n d i ca rd ï -
nibus accçpimus flare , cum in te r im p lu ­
rimi, méd i t eorum var ie ta te . regionum, 
ac fluminum proprie deprehendantur . 
Eademqu.e jçnusicis rat io e s t , qui c u m in 
c i thara quinque çpnstijtuerunt sonos, plu­
r i m a . dejnde y a r i e t a t e ; c o m p l e n t s p a d a 
i l ia nervorum,;atq,ue ' i is , quos interposue-
sunt , inferunt alios ut pauci i n i t ràns.-
i tus multos gradus habeant . 

Plures igitur e d a m eloqueutiae fa.-
T O M . IL 

cies , sed s tul t iss imum quaerere a d q u a m 
recturus s e s i t o r a t o r , c u m .omnis , , spe­
cies ,. quae modo recta, est , habea t i t -
sum , a tque i d i p s u m . omne.sit" ora.fq-
ris r quod vulgo genus dicendi 'vocant. 
Utetur e n i m , ut res ex ige t , omnibus : nee 
pro causa modp , s ed . , et' pro par t ibus 
causae. 

N a m ut non eodem modp pro 1:reo ;ca-
p i t i s , 'et in cer tamine h a e r e d i t a d s , e t de 
interdict is , ac sporisionibus', et de! e'er— 
ta re 'e ' redi ta d i c e t ; sentent iarum i n ' s e -
natu , .e t concidnum , ef pfivaforum con-
sil iorum servabit discri'miria ; yita'm ex 
differentia persanarunv, locorum , t e m -

Hhh 

cuentran casi innumerables especies, que tienen entre sí al­
guna diferencia : así como generalmente sabemos, que son 
quatro los vientos , que soplan de otros tantos puntos car­
dinales del mundo , sin embargo de que se conocen otros 
muchísimos , según la variedad de las regiones , y ríos , 4©s 
quales son propiamente medios entre ellos. 2 3 Lo mismo su­
cede en la música ; porque habiéndose establecido cinco to-, 
nos en la cíthara, la han llenado después de trastes con mu r. 
chísima variedad , y á los ya añadidos , juntan otros; de ma­
nera , que el corto espacio que hay entre unos y y otros tie­
ne muchas diferencias de tonos. 

Así pues la eloqüencia tiene muchas especies : pero seria 
una muy grande necedad preguntar , á quál de ellas se debe 
dirigir el orador; siendo así que ninguna de ellas hay , que 
siendo buena, no tenga uso ; y que todo aquello que co­
munmente se llama género de decir, es propio de un ora­
dor. Porque él hará uso de todo , según lo pidiere el caso; 
y esto no solo en beneficio de la causa y sino también por 
los que tienen todo su ínteres en ella. : 

Pues así como no hablará del mismo; modo en defen­
sa de un reo , que tenga delito de muerte, ó en un pley-
to sobre una herencia, seqüestro , fianza , ó empréstito ;; y 
sabrá hacer distinción en el modo de exponer, en el se­
nado los pareceres , ya de las juntas, del pueb lo , y ya 
de las deliberaciones de los particulares ; y' mudará de ca­
rácter según la diferencia de las personas , tiempos , y : lu-



426 I N S T I T U C I O N E S O R A T O R I A S 

bo'rurriq,uê''mutàbit : ita in eadem ora-
tiOne'aliter 'cqueiliabit., non ex iisdem 
partibus iram , et miseriçordiam petet: 
àlias ad docendum , alias ad movendum 
adhibebit artes. 
1 Non uníjs color prooemii', narratio-
nis, argurnentorum , egressionis ,' pero­
ration's servabitur. Dicet idem gravi­
ter, severe, acriter, vebementer, con­
citate , cbbidsë;,.amare ,, comitèr \ re­
misse , subtiliter, blande ; iem'ter, dul-
cjter, breviter., urbane j non ubique s i -
muí , sed ubicünque par sit. Sic fiet turn 
id propter, quod maxime repertus est 

Usus orationis, tit dicat, et" utiliter , et 
ad éfficiendurri quod intendi!, potenter: 
tum laudem quoque, nec doctorum mo-
do , sed etiarii vulgi consequetur. 

Falluntur enim plurimum , qui v i -
tiosum , et corruptum diceudi genus, 
quod , aut verborum licentia resultat, 
aut puerilibus sententious lascivit, aut 
immodico tumore turgescit, aut inani-
bus locis bacehatur, aut casuris si l e -
viter excutiantur , floscülis nitet , aut 
praecipitia pro sublimibus habet , aut 
specie libertatis insanit , magis existi-
xnant populäre, atque plausibile. 

gares ; así también en una misma oración se conciliará los 
ánimos unas veces de una manera , y otras de otra ; y 
de distintos principios se valdrá para mover la ira , que la 
misericordia , y de unos medios usará para instruir, y de otros 
para mover. 

N o se debe observar un mismo estilo en el exordio, nar­
ración , confirmación , digresión, y peroración. Hablará un mis­
mo orador con gravedad, severidad , acrimonia , vehemencia, 
viveza , afluencia , aspereza , urbanidad , moderación , sutile­
za , blandura , suavidad , dulzura , brevedad, y cortesanía : no 
de todas estas maneras , y en todas ocasiones , sino quando 
viniere al caso. D e esta manera logrará no solo hablar útil, 
y eficazmente para obtener lo que pretende, que es el fin 
por el qual principalmente se ha inventado el uso de la elo-
qüencia ; sino que también conseguirá el aplauso , no solo 
de los doctos, sino, también del vulgo. 

Porque están muy engañados los que piensan que es mas 
agradable al pueblo , y mas acomodado para ganar aplauso 
el estilo vicioso , y corrompido, que ó resalta por lo licen­
cioso de las expresiones, ó está todo salpicado de concep-
tillos pueriles , ó por su demasiada hinchazón es muy pom­
poso , ó que desenfrenadamente corre por los lugares ora­
torios , que no vienen al caso, ó se compone de floréenlas, 
que á poco que se tocan se deshojan, ó tiene por sublimi­
dad los precipicios, ó que con el pretexto de libertad, da 
en locura. . 
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Lo qual yo ciertamente no niego , que agrada á muchos; 
ni tampoco me causa maravilla.. Porque qualquiera , que ha­
bla en público ,; se hace escuchar por un natural placer : y 
qualquiera que sea su eloqüencia ,. no. dexa de tener apasio­
nados , y grande aceptación; y de ningún otro principio 
proviene el verse por las plazas , y esquinas tantos corros 
de gentes: por lo que es menos de maravillar, que el vul­
go esté dispuesto á juntarse de montón para oir qualquiera 
arenga. Mas quando los ignorantes oyen decir alguna cosa 
mas exquisita, sea la que fuere , de manera que desconfien 
poder hacer otro tanto, se quedan admirados ; y con razón, 
porque aun aquello tiene también su dificultad. 

Pero se desvanecen , y desaparecen del todo estas cosas 
quando se comparan con otras mejores , que ellas :, así co­
mo la lana teñida de color encamado , agrada, quando no tiene 
á su lado la púrpura : pero si se comparare solamente con 
un vestido de grana , perderá toda su belleza á la vista de 
lo mejor , como Ovidio dice. Mas si se examinare esta elo­
qüencia corrompida con un juicio mas severo , como si se jun­
tase un color de púrpura verdadero con otro falso , ya todo 
aquello que había engañado , perdería su mentido color , y 
parecería descolorido, y sobre manera feo, Dexemos pues 
brillar esta eloqüencia separada de los resplandores del sol r 

así como algunos pequeños animales parecen en las tinie­
blas lucecitas. Finalmente , son muchos los que aprueban lo 
malo, mas ninguno desaprueba lo que es bueno,. 

Quod quidem placeré mult is , nec 
inficior , nec miror : est en im jucundio— 
ris , ac favorabüioris qualiscunque e lo -
quent iae ; e t ducit án imos natural i vo— 
lupta te vox omnis ,. ñeque al iunde illi 
pe r fora ,. acque aggerem circuii. Quod 
minus m i r u m e s t , quod nulli non a g e n -
t i u m para ta vulgi corona est. Ubi vero-
quid exquisitìùs d ic tum accidit au r ibus 
imper i to rum , qualecunque id , quod 
modo se ipsi posse despe ren t , babet a d -
mira t ionem : ñeque ¡ inméri to ; n a m n e 
illud qu idem facile est. 

Sed evanescunt haec , acque emorfun— 
tu r comparat ione mel iorum : ut lana 
tincta fuco cifra purpuram placet : a t si 
contuleris e t i am lacernae , conspectu 
mel ior is obruatur ,. ut Ovidius ait . Si 
vero judicium b i s corruptis acrius a d h i -
b e a t , u t buccinis purpuram , jam il lud 
quod fefèllerat , exua t ment i tum c o l o -
r em r e t quadam vix enarrabil i m e d i t a ­
te pallescat. Luceat igi tur haec cifra s o - , 
l e m , u t , et quaedam exigua a m m a l i a 
igniculi v identur in tenebris. Denique 
mala mul t i p robant , nemo improbat bona. 
H h h a 
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Neque vero omnia ista , de quibus 
locuti somus ,-' oráfo'r optime tantum,* 
sed etiam facillime faciet.' Ñeque enim 
vis summa dicendi est admiratione di­
gna , si infelix usque' ad ultimum soli-
citudo perséquitur , acöratorem mace-
rat , et cöquit , aegre verba vertentem, 
et perpendendis, coagmentandisque eis 
intabèscénte'm. Nitidus ille , et subli­
mit, et loeuplés circumfluentibus undique 
eloquentiae còpiis imperai. Desinit e— 
nfrh'in adversa niti , qui pervenit in 
summum. Scandenti , circa ima labor 
est; caeterumquantumprqcesseris, mol-

lietur dives, et laetius solum. Et si haec 
quoque jam levius suprema perseveran-
tibus studiis evaserit, inde fructus ela­
borati offerunt sese , et omnia sponte 
proveniunt : quae tarnen quotidie nisi 
decerpantur, arescunt. 

Sed et copia habet modum , s i ­
ne quo nihil, nec laudabile , nec sa­
lutare est ; et nitor ille cultum viri-
lem, et inventio judicium. Sic erunt ma­
gna , non nimia : sublimia , non abru-
pta : fortia , non temeraria : severa, 
non tristia : gravia , non tarda : lae-
ta , non luxuriosa ; jucunda, nun dis-

Mas todas estas cosas, de que hemos hablado , deberá el 
orador hacerlas no solo con la mayor perfección , sino tam­
bién con la mayor facilidad. Porque la mayor destreza en el 
bien hablar no es digna de admiración, si cuesta hasta con­
seguirse una gran pena , si el orador tiene que atormentar­
se , y afligirse en tornear las palabras., y consumirse en pe­
sarlas , y juntarlas entre -sí. El orador elegante , sublime , y 
rico de pensamientos , posee todo el tesoro de la eloqüen-
cia , y usa de él , como le parece. Porque aquel que ha llega­
do ya á lo sumo , dexa de hacer esfuerzos para subir. La di­
ficultad es para el que va subiendo, y se halla todavía 
abaxo : mas á proporción de lo que \ fuere subiendo , se le 
hará mas suave el suelo , mas fértil, y mas ameno. Y si.tam-
bien llegare con constante empeño hasta lo sumo por este ca­
mino menos escabroso; verá que allí los frutos se le ofrecen 
por sí mismos , sin que le cuesten fatiga ; y que espontánea­
mente se le ofrecen todas las cosas; pero si no se cogen to­
dos los dias , se secan. 

Pero aun la abundancia tiene su medida , sin la qual 
ninguna cosa hay digna de alabanza , ni que sirva de prove­
cho : para la elegancia de la oración se requiere un adorno 
varonil, y para la invención , un buen discernimiento. D e es­
ta suerte serán las cosas grandes, no desmesuradas : sublimes, 
sin exponerse á un precipicio : fuertes, sin temeridad : seve­
ras, sin rigor: graves, sin pesadez:,alegres, sin demasía: agra-
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dables, sin disolución ; y llenas , sin hinchazón. El mismo sis­
tema debe observarse en lo demás. El mas seguro camino por 
lo común es el que va. por el medio; porque los extremos 
son. viciosos. 

C A P Í T U L O , X I -

Q U A L E S D E B E N SER L A S O C U P A C I O N E S D E L O R A D O R D E S P U É S 

f D E H A B E R C E S A D O D E T R A T A R C A U S A S . E X H O R T A C I Ó N -

Á L A E L O Q U E N C I A . 

I . Que debe el orador dexar de tratar causas antes de 
llegar d perder enteramente su vigor. Entonces debe dedi­
carse d la instrucción de la juventud. II. Se excusa Fabio 
de haber puesto por. requisito del orador . la virtud , y cien­
cia de muchísimas artes. Que la. virtud se funda .especial­
mente en la voluntad: Que hay tiempo de sobra para apren­
der Tas artes. Alega exemplos de muchos , que las apren­
dieron todas. III, Exhortación d la eloqüencia. 

iA--JEl orador •, que ha hecho ya uso de. estas perfecciones 
dé la eloqüencia en • los tribunales , en los consejos?, en. las 
juntas del pueblo , en el senado , y finalmente en el desem­
peño de todas las obligaciones de un buen ciudadano , pensará 

soluta. : piena , non tumida . Similis in d ium via : quia utr iusque u l t i m u m v ì -
caeter is rat io est. Tutissima fere p e r m e - t i u m est. 

C A P U T X I . 

QUAE POST t l N E M STUDIA. ADHORTATIO AD ELOQUENTIAM. 

I . Des'inendum oratóri, antequam deficiat. Tunc formandis juvenibus incumhet. I I . Ex­
cusat ss Fabius quod ab oratore exigat, et virtutem, et plurìmarum artìum seien— 
tiam. Virtutem •uöluntaie maxime constare. Discendis artibus abunde tempus suocere. 
Affert exempta rnultorum, qui omnes artes iidicerìnt. I I I . Adbortatìo ad eloquentiam. 

I . A JLis dicendi vir tut ibus usus o ra - senatu., in omni denique officio boni c i ­
tar in judiciis , consiliis , concìonibus, v i s , finem quoque dignum , e t opt imo 
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viro , e t opere s anc i s s imo faciet : noti 
quia prodesse unquam satis sit , et ilia 
m e n t e , a tque ilia facultate praedi to non 
convenia t operis pulcherr i fn i , q u a m l o n -
giss imum ternpus , sed quia decet hoc 
quoque prospicere , ne quid pejus quam. 
f e c e r i t , faciàt . Neque en im scientia m o ­
do constati orator , q u a e augetur annis , 
sed voce , la tere , firmitaté : qùibus f r a -
ctis , au t imminu t i s ae ta te seu v a l e t u ­
d i n e , cavendum e s t , ne quid in ora tore 
summo desideretur , ne intersistat f a t i -
gatus ; ne quae d i c e t , parum. aud i r i se f t -

t i a t , ne se quaera t p r i o r e m . 
Vidi ego longe o m n i u m quos m i h i 

cognoscere contigi t , . s u m m u m oratorem, 
Domi t ium Afrum , va lde senem , quor i -
die al iquid ex e a , q u a m meruera t a u -
c to r i t a t e , perdentem , cum agente illo, 
quem pr incipem fuisse quondam fori 
non e ra t d u b i u m , alii (quod indignuni 
videbatur) r idèrent , alii erubescerent, 
quae occasio illis fuit dicendi , mal le 
eu m deficere, quam desinere. Neque e -
rant illa qualiacunque mala , sed mino- , 
ra . Quare an tequam in has aetat is v e -

en poner también un término á su carrera , propio de un hom­
bre de b ien , y de lo respetable de su ministerio: no porque 
en aprovechar á otros haya exceso ; y porque al que tiene una 
tal disposición , y talento no le convenga servir una que otra 
vez á los demás, exercitando todo el tiempo que pueda tan 
decoroso empleo ;. sino porque le conviene también, poner la 
mira en no hacer cosa alguna menos bien de lo que la hu­
biere hecho., Porque, no solo contribuye á formar el orador 
la ciencia ,. que se aumenta con los años t. sino también la voz, 
el pulmón,. y la robustez ; las quales cosas, quando llegan á 
padecer quiebra , y debilitarse con la edad , ó falta de salud, 
es de temer no se eche menos alguna cosa en el consumado 
orador : que en el decir no haga paradas por la fatiga , que 
le causa ; que no advierta que lo que dice , se oye poco; 
y que no venga á conocer , que es muy diferente del que era 
al principio., 

Y o he visto á Domicio Afro, que era sin competencia el 
orador maa consumado de quantos he conocido , de edad har­
to avanzada. , perder de dia en dia alguna parte de aquel 
crédito , que se. 'había, adquirido justamente ; porque mientras 
él peroraba, (pues no había, duda de que en algún "tiempo 
habia sido, el principal del foro ) los unos se reían , lo qual 
parecía una cosa indigna ; y los otros se avergonzaban , lo 
qual les dio motivo para decir , que él quería mas rendirse, 
que dexar de perorar. Sin embargo no se le podía, decir que 
peroraba mal , sino solamente que lo hacia menos bien. Por 
lo que el orador antes de dar en estas celadas de la edad, 
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a i a t i n s id i a s , receptui c a n e t , e t i n p o r -
t u m integra nave perveniet . 

Ñeque en im minores e u m , cum id 
fecerit , s tud io rum fructus sequentur . 
Aut ìlle monimenta r e r u m pos te r i s , au t , 
u t L. Crassus in ¡libris. Ciceíonis desti— 
nabat , quaerentibus t r ade t , a u t < l o -
quent iae componet a r t e m , aut pu l cbe r -
r imis v i tae praeceptis d ignum os dabi t . 
Frequentabunt ejus d o m u m opt imi j u -
venes more ve t e rum , e t v e r a m dicendi 
v i a m velu t ex oráculo pe ten t . Hos l i le 

formabi t quasi eloquentiae p a r e n s , et 
u t vêtus gubernator , l i t tora , et p o r -
tus , et. quae, tempes ta tum signa , quid 
secundis flatibus., quid adversis rat-is 
posca t , docebit : non humani ta t i s solum 
communi ductus officio , sed amore q u o -
d a m operis. Nemo enim minui velit id, 
in quo maximus fuit. Quid porro est b o -
n e s t i u s , q u a m docere q u ó d o p t i m e scias? 

Sic ad se Caelium deductum à p a t r e 
Cicero profitetur. Sic Pansam , Hirc ium, 
Dolabel lam in m o r e m praeceptoris e x e r -

tocará á la retirada , y entrará en el puerto con su nave sin 
haber padecido descalabro. 

Mas ni aun después de haber practicado esto, serán me­
nos considerables los frutos de sus estudios. Porque , ó se 
pondrá á escribir la historia.de su t iempo, para dexarla á 
la memoria de la posteridad ; ó como Craso en los libros 
de Cicerón se proponía hacer, explicará las qüestiones acer­
ca de las leyes á; los que pretendan saberlas, ó compondrá 
algún tratado de eloqüencia, ó empleará su voz dignamente en 
enseñar los mas bellos preceptos de la moral. Freqüentarán 
su casa los mas excelentes jóvenes, según el uso de los an­
tiguos , y le consultarán como á un oráculo sobre el verda­
dero modo de bien hablar. El los instruirá, como si fuese el 
padre de la eloqüencia ; y como un antiguo piloto los in­
formará de las playas, y puertos, y de las señales que hay 
para preveer las tempestades , y. de lo que se requiere para 
dirigir bien una nave , ya quando. el viento sopla favorable, 
ya quando viene contrario : y esto lo hará movido no sola­
mente de aquel sentimiento de-humanidad, que es común 
á todo hombre , sino por un cierto amor á su misma pro­
fesión. Porque ninguno habrá , que quiera venga á menos 
una facultad , en que hubiere sido muy sobresaliente. ¿Qué 
cosa hay pues mas decorosa, que enseñar uno aquella fa­
cultad, que sabe excelentemente? 

D e esta'manera asegura Cicerón, que el padre de Celio le 
encomendó su enseñanza. í + D e esta suerte á manera de maes­
tro exercító á Pansa, Hircio, y Dolabela , declamando de-

http://historia.de
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c u i t , quotidie dicens , audiensque. Ac 
nescio , an eum tune beat iss imum credi 
oporteat foré cúm jam sécretus , e t 
consecratus , l íber invidia , proqul à eon-
tentionibus , ' f a m a m in tu to collocari?,' 
e t sentiet vivus e a m -, q ü a é - p o s t fata 
praesfari • magis solet , venera t ionem, 
e t . q u i d apud. posteros futurus sit , v i -
debit . Cónsciussum m i h i , quan tum m e -
diocri tate va lu í , quaeque antea scierim,-
quaeque operis hujusce grafia potuer im 
inquirere , candide m e , a tque s i m p l i -
citer in not i t iam eorum , si qui forte 
cogaoscere voluissent , protulisse^ Atque 

id viro bono satis est docuisse , quod 
scierit . 

I I . Vereor tarnen , n e , a'ut m a g n a 
n imium v idear exigere , qui eundem 
v i r u m bonum esse , e t dicendi pe r i tum 
veli-n* : aut m u l t a , qui tot ar t ibus in 
puer i t la d iscendis , moruru quoque p r a e -
c e p t a ; , e t rsc ient iam juris, civilis:, praee-
ter ea'V quae de eloquentia t radebantur , 
adjecerim : quique haec oper i nostro n e ­
cessaria esse credider im , velut pondus 
re i pe rhor rescan t , ac desperent an t e e s -
p e r i m e n t u m . 

Sed hi p r i m u m renuntient s i b i , q u a a -

lante • de ellos todos los : dias, y oyéndolos declamar. Y casi 
estoy por decir , que un orador deberá sin duda alguna ser 
tenido por el hombre mas feliz , guando apartado ya del 
foro, y consagrado al retiro , libre de la envidia , y le­
jos de las contiendas , hubiere puesto, en seguro- su reputa­
ción; y aun en vida experimentará aquella veneración, que 
se suele tributar mas de ordinario después de la muerte; y 
verá qué opinión se tendrá de él en la posteridad. Y o es­
toy asegurado por el testimonio de mi conciencia, que quan-
to he podido con mis medianas fuerzas, quantos conocimien­
tos yo tenia de antemano , y todos los que he podido adquirir 
para desempeñar esta profesión, todo lo he publicado inge­
nua , y sencillamente para instrucción de aquellos , que tal 
vez deseasen tener noticia de tales cosas. Y á un hombre de 
honor le basta haber enseñado aquello, que sabia. 

II. Mas me temo, no sea que yo haya pedido al orador, ó 
cosas demasiado grandes, queriendo que á un mismo tiempo 
sea hombre de bien , y diestro;en el decir; ó muchas en 
número, por quauto á mas de muchas artes, que se deben 
aprender en la niñez , he, añadido también el estudio de la 
filosofía moral, y la ciencia del derecho civil, sin contar con 
los preceptos , que llevo dados acerca de la eloqüencia : y 
que aquellos, que han creído ser necesarias estas materias pa­
ra nuestra obra , se espantarán como, de una cosa gravosa , y 
desconfiarán de llegar á conseguirlas, antes de experimentarlas. 

Pero reflexionen primeramente estos tales dentro de sí mis-
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t a sit h u m a n ! ingenti vis , quam potens 
efíicíendi quae v e u t : cum m a n a t r a n s -
i r e , s iderum cursus nümerosque cognos-
c e r e , mundum ipsum paene dimet i r i , 
minores , sed difficiliores artes po tue-
r in t . Turn cogitent , quantam rem p é ­
t a n t , quamqúe nu l lu s s i t , hoc proposito 
p r a e m i o . labor recusandus. Quod si m e n ­
te conceperint , huic quoque par t i fa— 
cilius accèdent , ut ipsum i t e r , ñeque 
imperv ium , ñeque saltern durum put'ent. 

N a m id quod p r i u s , quodque majus 
e s t , ut boni vir i simüs , volúntate m a ­
x ime constat : quám qui vera fide i n -

TOM. II . 

d u e r i t , facile easdem , quae Virtutem 
docèn t , art'es àccipiet. Neqùé e n i m , aUt 
tarn perplexa , aut tarn numerosa sunt, 
quae p remunt , ut non paucorüm a d m o -
d u m annorum intentione disca'ntur. i o h -
gam enim facit ö p e r k m , quod repugnä-

~müs. Brevis est institutio v i taé bonestae, 
b e a t a e q u è , si credas. Natura enim hos 

"ad menfem òpt imam genuit : adeoqüe d i -
scerè meliora volen'tibus promptum est, ut 
vere intuenti m ì r u m sit illud magis, malos 
esse tarn mùltos. N a m ut aqua pìscibus, 
ut sicca t e r r e n i s , circurhfusus nobis Spi­
ri tus volucribus convenit : i ta certe f a -

Iii 

raos, quánta sea la fuerza del ingenio de los hombres, 
y quánto influxo tiene para conseguir todo lo que quiera: 
porque las artes menos importantes, pero mas dificultosas, 
han podido atravesar los mares , saber el curso , y. número 
de los astros , y casi medir todo el universo. Recapaciten des­
pués la grandeza del objeto á que aspiran, y como proponién­
dosenos tan grande premio, no se ha de perdonar fatiga alguna 
por conseguirle. D e lo qual quando se hubieren persuadido, 
se moverán fácilmente á creer , que el camino que conduce á 
la eloqüencia , no es intransitable, ó por lo menos tan áspero 
como se le figuran. 

Porque por lo que pertenece á ser hombres de bien., que 
es la primera , y la mas importante circunstancia , esto de­
pende especialmente de la voluntad : la qual el que tuviere 
de veras, aprenderá fácilmente aquellas ciencias, que en­
señan la virtud. Porque ni son tan intrincadas, ni son tantas 
en número estas ciencias, que causen tanta pena , que con la 
aplicación de muy pocos años no se puedan aprender. Porque 
nuestra repugnancia es la que hace que el trabajo parezca 
dilatado. En poco tiempo se aprenden los preceptos de la 
vida honesta , y feliz , si se desean aprender. í y Porque la na­
turaleza nos ha producido para querer lo mejor : y á los que 
quieren aprender lo mejor, les es tan fácil, que el que con 
atención lo reflexiona , se admira de que los hombres malos 
sean tantos. Porque así como el agua es natural á los peces, 
la tierra á los animales, que en ella se crian , y el ayre, que 
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cilius esse opor teba t , secundum naturarti , 
quam contra earn vivere . 

Caetera vero etiamsi ae ta tem nostrani 
non spatio senectut is , sed tempore a d o -

.lescentiae me t i amur , abuhde multos a d 
discendumannòs habent . Omnia enim bre-
Viora reddet o r d o , et r a t i o , et modus. 
Sed culpa est in praeceptoribus p r ima , 
l ibenter detinentibus p u e r u m , par t im c u -
pid i ta te diutius exigendi mercedulas, p a r ­
t i m ambi t i one , quo difficilius sit quod 
pol l icentur , par t im e t i am inscitia t raden-

, d i , vel negligentia. 
Proxima in nobis , q u i morar i in eo 

quod n o v i m u s , quam discere quae n o n -
d u m scimus , melius putamus. N a m 
ut d e nostris potissimum studiis dicaro, 
qui a t t inet tarn mult is a n n i s , quam 
in more est p lur imorum ( ut de his 
a quibus magna in "hoc pars aetat is a b -
s u m i t u r , t a c e a m ) declamitare in scbo-
la , et t an tum laboris in rebus falsis con -
s u m e r e , cum satis sit modico t e m p o r e 
imaginem veri d iscr iminis , et dicendi l e ­
ges comperisse? Quod non dico , quia s i t 
unquam omit tenda dicendi exerci tat io, 
sed quia non sit in una ejus specie con-, 
senescendum. Cognoscere enim , et p r a e -

nos rodea á las aves ; así verdaderamente debería ser mas fá­
cil vivir según la naturaleza, que contra lo natural. 

Mas por lo que respeta á lo demás, aun quando reduz­
camos todo el número de nuestros años á sola la juventud, 
sin hacer cuenta con el tiempo de la vejez , todavía nos que­
dan hartos años para aprender. Porque el orden , el mé­
todo , y la razón proporcionarán que todo se haga en me­
nos tiempo, Pero la falta está primeramente en los maestros, 
que voluntariamente detienen al niño , parte por la codicia 
de cobrar por mas tiempo su corto salario , parte por am­
bición , para mostrar , que es muy dificultoso aquello , que 
prometen, y parte también porque no saben la manera de 
enseñar, ó no se cuidan de enseñar como corresponde. 

La segunda culpa la tenemos nosotros mismos 3 6 , que 
tenemos por mejor el detenernos en lo que sabemos , que 
aprender lo que todavía ignoramos. Porque hablando con es­
pecialidad acerca de nuestros estudios ¿ á qué viene el dete­
nerse tantos años , como acostumbran muchísimos ( por no 
hacer mención de aquellos , que en esto gastan una gran 
parte de la vida ) exercitándose en declamar en la escuela , y 
empleando tan gran trabajo en cosas falsas , é imaginarias, 
quando era suficiente haber aprendido en poco tiempo las re­
glas de la eloqüencia, y una ¡dea del exercicio verdadero 
del foro? Con lo qual no pretendo yo decir, que deba al­
guna vez omitirse el exercicio de perorar ; sino que no nos he­
mos de envejecer en esta sola especie de exercicio, Porque pu-
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cepta vivendi perdiscere, et in foro nos 
experi ri potuimus, dum scholastici sumus. 

Dicendi ratio talis, ut non multos 
annos poscat. Quaelibet enim ex iis ar-
tibus, quarum prius habui mentionem, in 
paucos libros contrahi solet : adeo infini­
to spatio, ac traditione opus non est. Re-
liqua est, quae vires cito facit, consue-
tudo. Rerum cognitio quotidie crescit, et 
tamen multorum ad eas librorum neces­
saria lectio est, quibus, aut rerum exem-
pla ab historicis, aut dicendi ab orato-
ribus petuntur. Philosophorum quoque 

consultorumqüe opiniones , sicuti alia, 
veümus legere iiecessarium est. 

Quae quidem possumus omnia : sed 
breve nobis tempus nos fecimus. Quan-
tulum enim studiis impartimur? Alias 
horas vanus salutandi labor, alias da­
tum fabulis otium, alias spectacula, alias 
convivia trahunt. Adjice tot genera lu-
dendi, et insauam corporis curam.Trahat 
inde peregrinatio, rura , calculorum an-
xiae solicitudines , multae causae libidi— 
num , et vinum , et flagitiosus omni ge— 
nere voluptatum animus. Ne ea qui-
IÜ 2 

dimos adquirir muchos conocimientos, y aprender perfecta­
mente los preceptos del vivir , y exercitarnos en el foro, 
mientras estábamos todavía en la escuela. 

La facultad oratoria es de tal naturaleza , que no se re-
quieren muchos años para aprenderla. Porque qualquiera de 
las artes , de que antes he hecho mención , suele reducirse 
á pocos libros: tan cierto es , que para aprenderlas no se ne­
cesita largo tiempo, ni dilatados preceptos. Solo resta el exer-
cicio , que es el que en poco tiempo infunde aliento. £1 
conocimiento de las cosas se aumenta cada dia, y sin embar­
go es necesario leer muchos libros , de donde se sacan exem-
plos semejantes en los historiadores, ó la manera con que se 
valen de ellos los oradores. También es necesario , que nos de­
diquemos á leer las opiniones de los filósofos, y de los ju­
risconsultos , como otras muchas cosas. 

Todo lo qual lo podemos ciertamente hacer : pero noso­
tros mismos nos hemos acortado el tiempo. Porque ¿quán po­
co es el que empleamos en los estudios ? Unas horas nos qui­
ta la inútil ocupación de las visitas , otras el ocio con que es­
tamos oyendo novelas , otras los expectáculos , y otras los 
convites : añade á esto tantas especies de juegos , y el loco 
cuidado , que se tiene de los cuerpos. A mas de esto , quita 
también el tiempo el viajar á países extrangeros, las casas 
de campo, la sed insaciable de adquirir , ocupada continua­
mente en hacer cálculos, las muchas causas de disolución, el 
vino , y el ánimo enteramente perdido , y entregado á todas 
las suertes de placeres. Y ni aun aquellas horas que quedan 



4 3 6 I N S T I T U C I O N E S O R A T O R I A S 

dem tempora' idonea , quae supérsunt. 
Quae si omnia studíis impenderentur , 
ja-oi nobis longa aetas 5 et abunde satis 
ad' dlscendum spatia viderentür r et 
diurna, t an tum còmputantibus tempora: 
e t nocfes Cquárum bona pars omni s o ­
nino loilgior est) adjuvàrent. Nunc com-
putanius artnos , non quibus sfuduimus, 
sed quibus viximus. Nec vero-si geome-
t r ae ,, et g r a m m a t i c i , caetera-rumque ar -
t ium professores omnium suam v i t am, 
quamlibet longa fuerif,. in singulis a r -
tibus consumpserunt , sequi-tur ut plures 
quasdam vitas ad plura discenda d'esi-
deremus. Neque illi didicerunt haec u s ­

que i n senecturem , sed ea sola d id ic fs -
se contenti ftierunt , ac tot annos , i n 
utendo, . non in percipiendo exhauserunt . 

Càeterum ut de Homero taceam , in 
quo nullius non a r t i s , au t perfecta , a u t 
certe non dubia vestigia reper iuntur :. u t 
Eleum Hippiam transeam , qui non l i b e -
ra l ium modo discipl inarum prae se scien-
t iam tul i t , . sed vestem ret a n n u l u m , c r e -
pidasque , quae omnia manu sua f e c e -
ra t ,. in usu habuit ; a-tque i ta se p r a e -
paravi t ,. ne cujus alterius ope egeret, 
neve ullius rei : Gorgias quoque s u m -
m a e senectutis T id quaerere audit uros, 
de quo quisque ve.Uet , juhebat. Quae 

después de estos pasatiempos , pueden ser acomodadas para 
el estudio. Todas las quaíes si se empleasen en los estudios, 
veriamos que es larga vida : y nos pareceria muy sobrado el 
tiempo, para aprender , y esto sin hacer mas cuenta que con 
el tiempo que hay de dia : pues las noches, que son por la 
mayor parte mas que suficientes para dormir , podrían tam­
bién subministrarnos tiempo. Ahora contamos los años , que 
hemos vivido, no los que hemos empleado en estudiar. Y si 
los geómetras , los gramáticos, y los profesores de todas las 
demás artes emplearon toda su vida , por larga que fuese, en 
aprender una sola ciencia, no se infiere de ahí , que nos sean 
necesarias muchas vidas para aprender muchas ciencias. Por­
que aquellos no aprendieron aquellas artes hasta la vejez; 
pero, se contentaron con solo haberlas aprendido , y gastaron 
tantos años, no en aprenderlas , sino en solo exercitarlas. 

Pero pasando en silencio á H o m e r o e n quien se encuen­
tran señales ciertas , ó á lo menos no dudosas, de haber sido 
perfecto en todas las artes ; no haciendo mención de Hi-
pias el de Elide, el qual se preció no solamente de saber 
todas las bellas artes, sino de hacerse por su mano e l ves­
tido , anillo , y chinelas , que usaba ; y de este modo se 
puso en estado de no necesitar de persona , ni de cosa al­
guna ; Georgias, sin embargo de su extremada vejez, da­
ba libertad á sus discípulos para que le preguntasen acerca 
de. todo aquello que cada uno quisiese, 1 7 ¿Y qué ciencia de 

http://ve.Uet
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tandem ars digna uteris Plafoni d'efuit? 
Quot secuíis Aristóteles d'idicit , ut non 
solum , quae ad phUosophos , atque ora-
tores pertinent, scientia complecterefur, 
sed animalium , satorumque naturas o -
mnes perquireret? Illis enim haec inve-
sienda fuerunt, nobis cognoscenda sunt.-
Tot nos praeceptoribus, tot exemplis in-
struxit antiquitas, ut possit videri nulla 
forte nascendi aetas felicior, quam nostra, 
cui doeendae priores elaboraverunt. 

M. Censorius Cato , idem orator , i -
dem historiae conditor, idem juris, idem 
rerum rusticarum peritissimus fuit :• i n ­

fer tot operas milifiae, tantas domi con— 
teritionés , rudi seculó li'teras graecas As­
tate jam declinata didicit , ut esse bo­
ni inibus documento , ea quoque pércipi 
posse , quae senes concupissent. Quam 
multa , imo paene omnia tradidit Var­
rò f Quod instrumentum dicendi M. Tul­
lio- defuit? Quid plura? cum etiam Cor-
neli-us Celsus , mediocri vir ingenio, non 
soluin de bis omnibus cooscripserit ar-
tibus, sed amplius rei militaris , et ru-
sticae etiam ,- et medicinae praecepta 
reliquerit? dignus, vel ipso proposito , ut 
e'um scisse omnia illa credamus» 

las liberales le faltó á Platón ? ¿Quánto tiempo empleó Aris­
tóteles, en el estudio, para tener perfecto conocimiento, no so­
lamente de la filosofía , y oratoria, sino también para averiguar 
la naturaleza, y todas las propiedades de los animales , y de 
las plantas? Porque ellos tuvieron la precisión de inventar 
estas cosas , y nosotros solo tenemos que aprenderlas. La an­
tigüedad nos ha provisto de tanto número de maestros, y 
de tantos exemplos, que parece tal vez , que ningún tiempo 
hay mas feliz para nacer que el nuestro, en cuya instrucción 
se han empleado todas-las fatigas de los siglos anteriores. 

El censor Marco Catón, que á un mismo tiempo fué ora­
dor , historiador , jurista, y de los mas prácticos que ha habi­
do en la agricultura , sin embargo de tantas expediciones mi­
litares como le ocupaban en tiempo de guerra, y tantas di­
sensiones como tenia que sufrir en tiempo de paz , á pesar 
de la rudeza de su siglo , aprendió la lengua griega , siendo 
de edad ya avanzada ; para servir de exemplo á los hombres, 
que aunque sean viejos, pueden aprender también aquello 
que gusten. ¿De quántas materias, ó por mejor decir, de 
qué materias no escribió Varron? ¿Qué prenda necesaria pa­
ra bien hablar, le faltó á Marco Tulio? ¿Pero á qué fin mas 
exemplos, quando Cornelio Celso, hombre de mediano inge­
nio , escribió también no solo de todas estas artes, sino que 
todavía nos dexó mas preceptos acerca de la milicia , agri­
cultura , y también de medicina ? Digno por el mérito mis­
mo de la empresa, de que le demos la gloria de no haber 
ignorado ninguna de aquellas cosas. 
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H I . At perficere tantum opus , ar-
duum est, et nemo perfecit. Ante omnia 
sufficit ad exhortationem studiorum, non 
cadere in rerum naturam , ut quicquid 
non est factum , ne fieri quidem possit: 
cum omnia, quae magna sunt, atque 
admirabilia , tempus aliquod , quo pri-
mum efricerentur, habuerit. Quantum e-
nim poesis ab Homero, et Virgilio, tan­
tum fastigium accepit eloquentia à De-
mosthene , atque Cicerone. Denique quic­
quid est optimum, ante non fuerat. 

Verum etiamsi quis summa desperet, 

(quod cur faciat, cui ingenium, valetu-
do, facultas, prâeceptor non deerunt?) 
tamen est (ut Cicero ait) pulchrum in se -
cundis , tertiisque consistere. Neque enirn 
si quis Acbillis, gloriam in bellicis con-
sequì non potest , Ajacis, aut Diomedis 
laudem aspefnabitur : neque , qui Ho­
med, non Tyrtei. Quinimo si hanc co-
gitationem homines habuissent , ut ne­
mo se meliorem fore eo , qui optimus 
fuisset, arbitraretur , iì ipsi, qui sunt 0 -
ptimi, non fuissent : neque post Lucre-
tium, ac Macrum Virgìlius, neque post 

III. Pero dirán , que es cosa dificultosa el llegar á ser 
uno perfecto en la eloqüencia, y que ninguno ha llegado á 
este punto todavía. A lo que respondo , que ante todas co­
sas basta para estimularse al estudio , el saber que no hay 
repugnancia en que podamos , hacer lo que hasta ahora no 
se ha hecho; siendo así que todas las cosas grandes, y ad­
mirables que en el dia hay , hubo algún tiempo en que fué 
la vez primera , que se hicieron. Porque quanta es la per­
fección > que recibió la poesía de Homero, y de Virgilio, 
tanta es la que la eloqüencia recibió de Demosthenes, y Ci­
cerón. Ultimariiente todo lo que es ahora lo mejor, anterior­
mente aun no lo habia sido. 

Pero aun en la suposición de que alguno desconfie de 
poder llegar á lo sumo ( d e lo qual j porqué causa ha de 
desconfiar, si no le falta el ingenio, robustez, talento, y 
maestro?) sin embargo , como dice Cicerón en el cap. i ? 
del orador, es cosa honrosa ser de los segundos , y ter­
ceros. Porque si uno no puede conseguir en las expedi­
ciones militares la gloria de un Achyles , no desprecia­
rá por eso la. alabanza de un A y a x , ó de un Diome-
des: y el que no pudiere igualarse con Homero , no por 
eso dexará de aspirar á la gloria de Tirteo. Antes bien 
si los hombres hubiesen pensado de tal modo , que ningu­
no se hubiera imaginado , que podría ser mas sobresalien­
te que el mejor, los mismos que en el dia son los mejores, 
no lo hubieran sido ; .ni Virgilio hubiera sido el mas exce­
lente después de Lucrecio , y Macro: ni Cicerón después de 
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Crassum,et Hortensium Cicero, sed nee 
alii postea vicerint. 

Veruni ut transeundi spes non sit, 
magna tameu est dignitas subsequendi. 
An Pollio, et Messala , qui jam Cicero­
ne arcem tenente eloquentiae agere coe-
perunt, parum in vita dignitatis babue-
runt, parum ad posteros gloriae tradide-
runt? Alioquin pessime de rebus huma­
n's perductae in summum artes mere-
rentur, si , quod optimum fuisset, de-
fuisset. 

Adde quod magnos modica quoque 
eloquentia parit fructus : ac si quis haec 

studia utilitate sola metiatur, paene illi 
perfectae par est. Neque erat difficile, 
vel veteribus, vel novis exemplis palam 
facere non aliunde majores honores, 0— 
pes, arnicitias, laudem praeseutem , f u -
turam hominibus contigisse : si tarnen di-
gnum uteris esset , ab opère pulcherri-
mo, cujus tractatus , atque ipsa posses­
sio plenissimam studiis gratiam refert, 
banc minorem exigere mercedem , mo­
re eorum , qui à se non virtutes , sed 
voluptatem, quae fit ex virtutibus, pe-
ti dicunt. 

Ipsam igitur orandi majestatem. qua 

Craso, y Hortensio; y ni aun otros después de ellos hubie­
ran podido aventajarlos. 

Pero aun quando no se conciba una esperanza gran­
de de excederlos, es sin embargo cosa honrosa el irlos á los 
alcances. ¿ Por ventura M é s a l a y Pol ion, que comenzaron 
á perorar en tiempo en que Cicerón estaba en posesión de 
la primacía en la eloqüencia ¿:no tuvieron una grande es­
tima durante su vida , ó fueron poco celebrados en la pos­
teridad ? Porque de otra suerte, poco servicio se les hu­
biera hecho á los hombres con haber reducido á su perfec-? 
cion las artes, si aquello que habia mas perfecto, hubiera 
desaparecido. 

Júntase á esto el que una mediana eloqüencia produce 
también grandes frutos; y si se juzga de estos estudios por 
sola la utilidad , casi le falta poco para igualarse con la elo­
qüencia perfecta. Y no seria dificultoso hacer ver con exem-
plos antiguos , ó modernos, que con ninguna otra profesión 
han conseguido los hombres mas grandes honores, riquezas, 
amistades y reputación para lo presente, y para lo por ve­
nir : si con todo eso nodesdixese del honor de las letras el 
pretender esta menor recompensa de la cosa mas preciosa de 
este mundo, cuyo estudio , y posesión corresponden abun-
dantísimamente á las fatigas, según la costumbre de aque­
llos que dicen , que no buscan las virtudes, sino aquel pla­
cer que de las virtudes resulta.' 

Aspiremos pues con todo empeño á la magestad misma 
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de la eloqüencia, que es la cosa mejor que los dioses inmor­
tales han concedido á los hombres , y sin la qual todas las 
cosas serian mudas , estarían sepultadas al presente en las ti­
nieblas , y de ninguna se tendría noticia en la posteridad; y 
pongamos continuamente todo nuestro esfuerzo por perfec­
cionarnos enteramente en ellaí y haciéndolo así, ó llegare­
mos al mas elevado grado de perfección , ó á lo menos ve­
remos muchos inferiores á nosotros. 

H é aquí, Marcelo Víctorio , lo que yo he creído poder 
contribuir por mi parte al adelantamiento en los preceptos 
de la oratoria; cuyos conocimientos podrán servir á los estu­
diosos jóvenes , si no de grande utilidad , por lo menos para 
hacerlos tener una buena voluntad, que es lo que mayor­
mente deseamos. 

nihi l d i t Immortà les metto* hórniài d è - Habés , Marcelle Victor! , quibus 
d e r u n t , e t qua remota , ftuta;:sunt:,p-;, ;.praecepta. diqendi prò virili par te ad ju -
mnia , e t luce praesenti , et memoria var i posse per nos videbantur : q u o -
posteri tat is c a r e n t , toto animo petamus, rum cognitio studiosis juvenibus , si non 
n i tamurque semper ad op t ima : quod m a g n a m ut i l i ta tem afferet , a t cer— 
facientes , au t evademus in s u m m u m , t e , quod magis pe t imus , bonam v e -
a u t cer te multos infra nos videbimus. lunta tem. 
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L I B R O S É P T I M O . 

­ 1 • fuere simple, Entiende Quintiliano por causa simple aquella , en 
que la acusación es de un solo delito,y no comprehende varios puntos. 

2 con el contrario, Esta es la primera especie de división, decir en 
qué convenimos con el contrario,, y en qué no. Turnebo. 

3 » esta idea , Todos estaban en la persuasión de que Milon in­
tentó este asesinato. Caper. 

4 se atreva á defenderle. Esto prevenía la ley , y da motivo á la s i ­
guiente qliestion. 

g á los desterrados. El desterrado de.tal manera pierde su libertad, 
y vida , que queda privado aun del derecho de ciudadano , y por lo mis­
mo de los demás fueros. Quando dice pues la ley : El que no defienda á 
un padre acusado de traición, iic. no debe entenderse de un padre con­
denado, para, quien no hay ley ninguna 5 sino del padre absuelto. Turnebo. 

6 que enseñada. El que imagina, que para tratar qualquiera asunto, 
que se ofrezca , es necesario [ir llamando , digamos así, como de puerta 
en puerta á cada uno de los preceptos de la retórica , tiene una idea 
muy pueril del arte de persuadir. Quantas reglas dan los retóricos, están 
tomadas de lo que dicta la naturaleza en algunos lances, que ellos se pro­
pusieron j y que son una muy pequeña parte de los infinitos, que pueden 
ocurrir , pero distintamente combinados. Es decir, que puede ofrecerse 
asunto de tal naturaleza , que atropellando las reglas del arte, solo podrá 
sacar con lucimiento al orador la seria meditación de la materia, y su 
propio ingenio para hallar, y manejar las razones de que debe valerse. 
El que va solo atenido á lo que dixéron Cicerón , y Demósthenes, usa 
de un caudal, que pronto se agota. 

L I B R O O C T A V O . 

i un verso griego, Alude al proverbio: Eimata aner ; el vestido 
hace al hombre: con el que se da á entender que el ornato exterior con— 
cilia al hombre cierta magestad , y grandeza. Rollin. Culpa Quintiliano 
aquellos razonamientos , que constando por una parte de periodos sono­
ros , de frases, y locuciones muy estudiadas , de expresiones muy bri­
llantes , y lisongeras , solo consiguen halagar el oido, pero por otra par­
te carecen del vigor de los pensamientos , por los que debian penetrar 
hasta lo interior del alma , moviendo la voluntad. Por esto dice Cice­
rón , que nohay mayor locura, que un sonido inútil de palabras , aunque 
sean las mas escogidas , pero que no encierran concepto alguno. ( 1 , del 
orad.) 

. 2 muchos conceptos. Viene aquí muy á cuento lo que dice Cicerón ci­

tado por Aulo Gelio lib. 1. cap. i ¿ . Mus quiero una sabiduría que tenga 
том. II. K k k 
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algo de bien hablada, que una locuacidad necia. No es lo mismo hablar 
que decir : y por eso censuraba Eupolides á los charlatanes con un verso 
griego , que hace este sentido: 

Eres en el hablar muy excelente; 
Muy necio en el decir , é impertinente. 

3 $n la gramática Véase í Cicerón sobre el modo de hablar coa 
pureza , y elegancia. Lib. 3. de orat. n. 37. 48. 

4 y no extrangero. Dice Quintiliano romano , porque escribía prin­
cipalmente para los latinos. En lo que nos advierte que el orador debe 
esmerarse en la pureza de su lengua nativa. 

5 sperare dolorem. Sperare está en lugar d'e praesentire barruntar. 
6. r-emp. sobrium Escribe Tranquilo que César fué muy abstenida en 

el vino : por esto dice Catón , que solo César fué sobrio entre los que 
destruyeron la república. La propiedad está en darnos á entender el gran­
de cuidado , vigilancia, y cautela con que obró César -% virtudes que se 
hallan, en los sobrios. T'wnebo. 

7- ventus Atabulus, Nombre propio de un viento muy contrario á los 
pueblos de la Pulla. No sé si con la misma obscuridad le llamó A» Gelioí 
¿Ventus Horatianus. Lib. 1. cap. 11. 

8 uavis Sacca-ria : Según unos : nave atestada de sacos; según otros! 
cargada de azúcar. Prueba de ser expresión obscura. 

9- en T. Limor Ea una carta,,que escribió á su hijo ; de la que Quinr 
tiliano hace mención:, en otra parte. Hollín. 

10 la voz griega scotison. Quiere decir obscurece. Este precepto da-
lía Heráclito á sus. discípulos , como dice ürasrno en los adagios , con el 
que les amonestaba á que hiciesen estudio de no ser entendidos. 

11 la palabra labor.. Hay diferencia notable, como dice Rollin,en­
tre aerumna , y labor.. Cicerón define á la primera aegriiudo laboriosa. 
Lib. 4. Tuscul. n. 18. 

1» el fingir vocablos , Esta facilidad, y gracia en; ellos se llama ono-
matopeya. 

13, en las palabras. Horacio permite derivar de la; lengua griega1 

algunas voces con alguna pequeña mutación : parce detorta. Arte poet. 
Según- esto es: demasiado, melindre, hacer asco de. las voces ens, essentia, 
correspondientes á las griegas «w mnx de las que él mismo Cicerón no 
tuvo reparo en usar , según el testimonio de Séneca. ¿Porqué en cosas 
nuevas, decia', no usaremos de términos- nuevos á- imitación- de los grie­
gos ? Mientras no presenten otras equivalentes en la lengua latina los 
que reprueban estos dos vocablos , como estamos seguros que no las pre­
sentarán , usémoslas sin -niogua escrúpulo. 

154 obsequium-. Gomo observa Rollin , Pla-uto ,. y Nevib la usaron 
antes que Terencio. 

15 indecente 5: Esta opinión , y demasiada licencia , ó- libertad en 
las: palabras- era seguida- de los estoicos, la que Cicerón deshace en la car­
ta .22 del lib. p de las Familiares, abrazando la moderación de Platón. •'• 

•16 /ó-eacophonia-. Mal-sonido-, que depende, de la concurrencia de l e ­
tras , ó sílabas como.: Dórica castra, jíd ¿airones latrante cañe. Jura 
justa jussit servmi $ y ea castellano ; Fue feliz Fausto en estas fic­
ciones. ' • y 
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r 7 y probabilidad. La oración puede ser clara , y probable ; esto es 

lio decir ni mas , ni menos de lo que conviene , como dixo poco ha coa 
autoridad de Cicerón. Lo que se añade al razonamiento sobre estas dos 
virtudes , se llama adorno. Rollin. 

18 se muestra, Esta comparación, como, tomada de cosa muy remo­
ta , y que no todos entienden, es obscura. 

19 concepto , Esta es la primera significación de la voz enthymema: 
y en segundo lugar significa cierta manera de argumentación. 

20 propias j Dice en las palabras propias por razón de ia hyperbole, 
liyperbaton, periphrasis , y enigma-, que cuenta entre los tropos: aun­
que mas propiamente deben llamarse figuras : en los quaies no hay ningu­
na mutación , ó. translación de palabras.. Por otra parte ia mutación es el 
constitutivo del tropo. 

1 r peñasco Aquí nota Rollin , que no hay cosa animada; porque 
aunque el remolino del polo vértex está en la cabeza, que -es parte ani­
mada , él no es animado. 

22 humano, En lugar de Júpiter. 
23 impio. En. lugar de Eneas. 
.24 entienden. Esto es , Chiron , anciano maestro, y Achiles su va­

leroso discípulo. 
lo sea : Esto es , que rara vez sucede que la prosa toda ella sea 

alegórica , pues esto es peculiar de la poesía. 
16 exemplos El sentido es : que los exemplos por lo regular vienen á 

parar en alegoría , si se ponen tan reducidos , que no se exprese el orden: 
de la historia. Como quando se dice , que los lacedemo,nios respondiéroa. 
3 Philipo , que les amenazaba con la guerra; que Dionysio estaba en Co­
rmibo : con cuya expresión significaban la alternativa, y mudanza de la 
fortuna. Porque Dionysio , tirano de los sículos , desposeído de su reyno, 
enseñó en Corintho la música , y las letras. Turn. 

27 Quadrantaria. Otros leen Cecilio. Por la palabra avadrantaria, 
aplicada á Clytemnestra , se entiende alegóricamente una muger adúltera. 
Porque el as , ó quadrante era en otro tiempo el precio de la liviandad, 
que se daba á una ramera. Y ninguno ignora , que el adultero Egysto vi­
ció á Clytemnestra muger.de Agamemnon. Tum. 

L I B R O N O N O . 

1 los afectos. Habla de la multitud , y variedad de las figuras , parti­
cularmente de aquellas que se llaman de sentencias. Caperonier, -
]• 1: Xenophonte ; Refiere Xenophonte, que Prodico fingió , que el de­
leite , y el valor habían tenido sus pláticas con ¡Hércules en una soledad, 
convidándole el uno á la floxedad, y el otro á la fortaleza^ 

3 de matrimonio Vivir fuera de matrimonio ; esto es , .teniendo mu­
chas mugeres. 
. 4 muchísimoLUSO. Todo, este lugar está tomado del tratado de Dionyrr 
sio Halicarnaseo, en el que habla de las controversias.figuradas , ó dé las 
figuras. 

á figura. Si continuando ia figura se hiciese mas ciara , perdería 
K k k a 
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el nombre de figura. Porque el artificio dexa de ser artificio en el punto 
en que se descubre. 
6, la ciudad, Valerio Máximo en el lib. i de neglecta religione. 
7 fácilmente. Dice esto Cicerón , porque Clodio había asistido al 

sacrificio de la Buena Diosa , lo que rio era permitido á los hombres. Por 
cuya razón finge con chiste , que estaba instruido de lo que pasaba en 
todos los sacrificios.. 

8 parentes, Es mucho lo que los gramáticos se atormentan en este 
lugar :. porque muchos juzgan , que en lugar de quoi, ó qui debe leerse 
cui en dativo del singular: mas Quintiliano lo entiende como nominativo 
del plural, é inmediatamente añade hunc en lugar de hos. Turn. Véase 
la nota que sobre este lugar trae el P. Carlos Rueo en la interpretación 
del Virg. eclog. 4 v. 61. 

9 palabras. Esta es la repetición, ó anáphora. 
10 mismas. Epístrophe. 
11 y Apio. Symploce. 
ia palabras: Repetición , la qual se hace de muchas maneras. 
13 17. fierres n8 . Esta es la figura llamada epanalepsis, que consiste 

en la repetición, que se hace en el principio del concepto , que precede, 
y en el fin del que se sigue , como quando dice Cicerón en defensa deí 
Marcelo, núm. 17. Vidimus tuam victoriam praeliorum exitu. terminatam; 
gladium vagina vacuum in urbe non vidimus. 

14 regressio. La epanodos consiste propiamente en repetir unas mis­
mas cosas invirtiendo el orden de las palabras, como quando dice Cic. pro 
L. Manil. ntirn 67. ¿Qué ciudad pensáis, ba estado en paz con ellos , que 
fuese «icol ¿ó qué ciudad rica , que estuviese en paz con los mismos ? Y 
Parérculo en el < lib. 1. c. 117. dice de Varo , gobernador de Syria: El 
qual gobierno dexd rico , habiendo entrado en él pobre , y le dexd po­
bre habiendo entrado rico. 

i¿ géneros: Esta es la figura llamada polyptoton. 
16 ana misma. Anadiplosis , ó conduplicacion. -

: 17 misma cosa: Quando se juntan muchas palabras, que significan una 
misma cosa , se llama synonymia. ' 

18 unos mismos: Esta es la expólicion. Véase: á' Cicerón pro Ligar. 
a. 9. y pro Milone n. 10. Puede también contarse, esta figura entre las de 
sentencias. 

19 otra figura , La asyndéton. 
20. en conjunciones. . La polysyndeton. 
11 muy conocido griego': Demósthenes en la oración ,que' dixtfen 

defensa de Ctésiphonte. ' •#• ' 
aa synecdoche , La synecdoche parece ser la misma, que la elipsis , á 

quien se opone el pleonasmo. Hanccine hominenñ Hanccine impudentiam% 
Hanccine audaciami (en donde se sobre entiende) feremus: 

23 diminución, Esta es la asyndéton. 
34 agnominatio. La paronomasia , que se llama en latín agnomina— 

tio , es la que con sola la. adición ,. subtracción , transposición ,; ó muta­
ción de una sola , ó muchas letras ;, hace diferente sentido. Por adición 
como en Terencio scena 2. del acto 2. déla comedia Heaiitontimorumenos 
v. 115. Tibi eruntparata verba, huic bomini 'verbera. Por subtraccion, 
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como quando Cicerón dice : Res mìbvinvisae , visae simt 5 y , O fortu­
natam natam me consule Ramami Por transposición , como : Cónsul autem 
ipse parvo animo et pravo ; faciemagis^quam facetiis ridiculus. Cicer. 
l ib .M. ad Att, epist. 10. Por:mutacion , corao : Ex aratore orator factus. 
Cic. 3. Philip. 22. . 

2¿ desees. Decia Proculeyo.á­su hijo, que le desease la muerte, por­
que mientras tuviese este deseo , estaría él con vida, 

26 omoyoteleuton, Omoyoteleuton es lo mismo que similiter desinens. 
27 omoyoptoton. Similiter cadens. 

; 28 quam cessit. • Según el exemplo latino parece que debería añadir el 
autor , y repetir un mismo verbo en diferentes tiempos , porque el cedere, 
y el cessit , no son nombres. 

20 derecho
1

, Por medio de esta semejanza tomada de la acción orato­
\ ria pretende Quintiliano demostrar , que la oración, ni ha de compo­

nerse toda de. expresiones ordinarias , y sencillas , ni tampoco ha de ser 
toda ella una continuación de figuras, sino que debe guardar un buen me­? 
dio conforme á la naturaleza del asunto. № 

30 las palabras, Sotadeos llaman á aquellos versos, que unas veces son 
jámbicos , otras trochaicos , otras dactilicos , otras anapésticos j y se leen 
también al revés , y forman otra especie de verso. Turn. Los galiambos 
son los versos trochaicos de que usa Terencio : algunos leen polyambos , los 
quales son los versos jámbicos , que se leen también acia atrás. 

31 galiambos, Calvo en una carta, que escribió á Cicerón , le l la­
mó lánguido , y sin nervio : Bruto dixo de su estilo , que no tenia vigor, 
ni fuerza : y así era uno de los que desaprobaban el modo de pensar de 
Cicerón en orden á la composición. Turnebo. Los que escribieron también 
sobre esta .materia fueron Cornificio , Estertinio, Galion , Celso , Leñar 
t e , Plinio, y Rutili o. 

32 número, Quiere decir , que aunque el leuguage común, y estilo 
de una carta no requiere tanta armonía en la colocación de palabras, co­
mo, el numero­oratorio , con todo debe evitarse como vicio toda concur­
rencia de letras ásperas., y sílabas , que. tropiezan unas C Q D otras. • 

33 fealdad. Tales son : Dorica castra , caeca calígine, quaere­r 
re regna. . " • 
­\ 341 '; : P'hilip. à. 63. ­Construccion5defectu0sa.de palabras. Tal vez falta 

alguna cosa. El sentido no es enteramente obscuro? En el. primer ,exemplo 
la misma grandeza de las cosas requería, que siguiese este orden : gre— 
mium suum , et totum tribunal implevit. Por el contrario en el segundo, 
si hubiera invertido el orden, se elevaba mas la oración : porque mayor 
còswes míe las peñascos respondan á la voz , que el que las bestias se 
amanseWcon el canto. : Mas el orden de la composición pedia este orden, 
para que la oración tuviese una cadencia mas numerosa. 

' Zí sescuplo, Sescuplo. es propiamente lo que tiene un número, pe­
so., ó medida , y su mitad mas. De aquí es , que lo que contiene seis 
quantidades y ó seis números , que es lo que llaman senario , es sescuplo 
del número de quatro, ó del quaternario, porque contiene en sí el mismo 
quatro , y su mitad mas que son dos , y que en todo componen seis. 

36 silabas. Este párrafo está lleno de obscuridad. Para su traducción 
se ha tenido presente la explicación , que de él pone Rollin en sus anota­
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ciones ; siguiendo eu la de este lugar su modo de interpretarle , como el 
mas acomodado para su inteligencia. 

37 y el docbimo y El pie dochimo en Cicerón , y Quintiliano tiene la 
primera sílaba breve, después dos largas 5 la quarta breve, y la ultima lar­
ga , como: Amicos leves. Algunos gramáticos quieren que las dos prime­
ras sílabas sean breves, como: Hyacinth.ini. Tora. 

3b1 ó el rythmo , Por rythmo anapéstico parece que quiere significar 
el verso anapéstico de una sola medida , que se compone de dos anapes­
tos. Tur-n. 

39 de las reglas. Con este verso quería significar Enio , que él fue 
el primero que compuso buenos versos entre los poetas latinos, como que 
los poetas anteriores usaban versos desaliñados , y sin arte, quales en otra 
tiempo deciau los faunos en los oráculos sin atender á regla alguna. 

40 en la prosa. Por versificación se entiende la observación de las 
reglas , y de los pies para componer los versos. Por esta razón se llaman 
meros versificadores aquellos , que en la composición del verso solo 
atienden ala medida de los pies ; y por otra parte nada tienen de poetas. 

41 El inciso, Lo que Fabio insinúa aquí acerca de los periodos , y 
de los miembros j tiene alguna obscuridad : lo que acerca de esto se- ense-
fia en las escuelas es , que el periodo es un rodeo de palabras , y senten­
cias , que forma un perfecto sentido, v. g. Cic. pro Cecin. Si quantum in 
agro , locisque desertis audacia potest, tantum in foro , atque in judiciig 
impudentia valeret, non minus in hac causa cederet ¿4ulus Caecinna Sex-
ti ¿íebutii impudentiae, quam tum in vi faciendo cessit audaciae. 

El periodo se compone de miembros , ó colones, y de comas , ó in­
cisos , que también se llaman artículos. El miembro es una oración de per­
fecto sentido , pero que queda suspenso, de manera , que todavía no se 
percibe todo el sentido del concepto , como: Si quantum in agro , locis­
que desertis audacia potest. 

La coma es quando cada uno de los miembros , ó expresiones, ó dic­
ciones se distinguen , ó separan con la dicha puntuación:, como : O sce-
lus\ ó pestisl ó kibes\ in Pis. g5. Abüt, excessit, evasit,' erupit. a. 
Cati!. 1. • • ..; . : 

El periodo, ó es sencillo , ó compuesto. El sencillo es el que solo tie-
&e un miembro, v. g. Alexandro viviendo con templanza, hubiera sido ve­
nerado de la posteridad. 

El compuesto es aquel que consta de dos, tres , 6 quatro miembros: 
rara vez, ó por mejor decir, nunca se extiende á cinco , ó mas miembros; 
porque entonces no tanto se llama periodo, como rodeo periódico. . 

El periodo bimembre es de esta manera •.SiAlexandro bubiexa w ¿ -
do con templanza , hubiera sido venerado de la posteridad-, .<••• 

El trimembre se forma así : Si quanto se aventajó Alexandro en el 
valor militar á los demás capitanes, otro tanto hs hubiera excedido en 
la virtud de la templanza , hubiera sido venerado de la posteridad. 

Periodo de quatro miembros : Si quanto se aventajó Alexandro en el 
valor militar á los demás capitanes , se hubiera otro tanto aventajado á 
ellos mismos en la virtud de la templanza, hubiera tenido en la posteri­
dad no menos veneración, que la estimación, imperio , y dignidad , que 
se cuenta que tuvo entre los suyos. 
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, 4 2 del cuerpo: El movimiento del cuerpo se compone de diferentes 
tiempos : también el bayle. La misma igualdad pues , debemos observar 
en la oración. 

43 Pelops... Séneca cita este verso de otra manera en la epístola 80. 
•£¡tt impera Argis : regna mihi liquit Pelops. 

- 44 algunos principios Muchas veces en los exordios se debe observar 
la sencillez , porque ella suele insinuarse mas en los ánimos de los oyen­
tes. En ellos, pues , ó se han dé quitar los números, ó á lo menos se han 
de disfrazar de-tal manera, que el juez, no llegue á comprehender que se 
hace uso de ellds. 1-; - ' ' ' 

4g con este fin. Esto es , por temor de que. aquello que hacemos 
por dar gusto, no desagradé/pareciendo afectación. Porque si las transpo­
siciones se usan por atender á los números , y á la armonía , si son proli­
jos hacen manifiesto el número, y la afectación. Turn. 

L I B R O D É C I M O . 

1 de los reyes Psámmetico rey de Egypto, según cuenta Herodoto, 
fué uno de los que hicieron esta prueba. Con lo qual demuestra Quinti­
liano , que una lengua se aprende principalmente, oyéndola hablar. 

I Toan pagado. Plinio en el lib. i.° carta 14. dice que en su tiempo 
habia algunos oradores , que pagaban á gran parte de sus oyentes, porque 
los alabasen en público. 

3 como dexo- dicho , En el lib. 3. cap. 8. de la narración. 
4 brazos de soldados ; Los músculos de ios athletas eran bastante 

fuertes, pero muy carnosos : los de los soldados no de tanta carne, pero 
firmes : con lo que compara á los oradores con los soldados , y á los his­
toriadores con los athletas, 

g Apolonio Apolonio Rhodio escribió ia argonáutica. Vivió en tiem­
po de Aristarco , y Aristóphanes Bysancio , gramáticos , los quales hi­
cieron una severa crítica de los autores en tiempo de Ptolemeo Phi— 
lometor. 

6 la misma ciudad. Esto es , no solamente es agena del estilo fo­
rense, sino también del que se usa entre la gente cortesana, y culta. 

7 y acabadas. Estos nombres son de algunas de las comedias de Me-
nandro; cuyos fragmentos no se conservan. 

8 que tuvo. Este nombre Theophrasto es griego, y se compone de 
ít.-s, que significa dios,-y ffacrft; elocución ;:y así por la suavidad como 
divina de su eloqüencia le pusieron este nombre. 

9 Atocino Varron , Atacino Varron vivió en tiempo de Ovidio. 
Escribió la argonáutica , como el intérprete de Apolonio Rhodio. Llamó­
se Atacino de Atace , aldea de la Galia Narbonénse , como quiere Euse-
bio y según otros, del. rio Atace. Turnebo. 
, 1 0 Germánico augusto! 'Entiende pur -Germánico' ai emperador Do-
miciaiio', como que quiso ser llamado Germánico , por haber sujetado la 
Alemania. Mandó' también que le llamasen hijo de Palas, como lo mues­
tran sus monedas, 

II los versos epodos. Por versos epodos se entienden: los versos c o r ^ 
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tos , que se interpolan entre los largos , y concluye en ellos el sentido, 
como: . ' :. : ; 

JStox erat, et cáelo fulgebat luna sereno 
•• • •., ínter, minora sitiera., - u .„ 

ta comedias togadas : Las comedias togadas son todas latinas, esto 
e s , compuestas según el uso, y,costumbres, de los. romanos : Uamanse to­
gadas , porque para su representación usaban de la toga. 

13 entiende quien es. Quieren algunos que hable aquí Quintiliano de 
Plinio ; pero otros con mas fundamento lo .entienden.de Cosnelto- Tácito. 
Suprimió muchas cosas por temor de los que entonces imperaban j ;nias 
después se resarció esta pérdida. Rollin. ¡_.,;/.j , : > e i 

. 14 costumbre de Athenas. Ya di-zimos- que en Athenas no se:,perr-
Biitia á los oradores mover los¡ afectos. 

ig de desacreditar : Gelio dice en el lib. 11. que. Séneca.intentó vi­
tuperar á Cicerón , y á Virgilio, y reprehenderlos en muchos lugares. 

16 los números, Por numero, oratorio se entiende el orden de las 
palabras , y de toda la 'oración, la qual continúa toda igual, y causa una 
armonía muy agradable al oido. 

17 con otros términos..' Da á entender Quintiliano, que la libertad, que 
usan los poetas en algunas expresiones llenas de fuego y entusiasmo con­
tribuyen para levantar el estilo , y dar sublimidad á los pensamientos de 
la oración : porque puede muy bien esta tener pensamientos poéticos eu 
lenguage oratorio, j como vemos en la.de Cicerón por Archias n. 9. Ur— 
íem.... ex omni ímpetu regio, ac totius belli ore, ac faucibus ereptam.'-

18 hablar recto , Por modo de hablar recto entiende Quintiliano 
el estiló sencillo , natural , y vulgar , qual se usa comunmente en conver­
saciones familiares. 

19 al foro : Por la palabra basílica del original se entiende una de 
las salas, ó piezas que habia en el foro. A esta sala quería Porcio La­
drón., que' se trasladasen los asientos, porque era semejante á su escue-
,1a. Algunos han creído , que el foro , por lo menos entonces, era un lu­
gar descubierto : y este lugar de Quintiliano parece que confirma la con­
jetura. Ged. 
•... ao sus mismos comentarios. Por la palabra comentarios se entienden 
aquí aquellos libros , que solamente contienen el compendio de las cosas. 
Estos los hacían los oradores para tener mas fácilmente las cosas, en la 
memoria. . 

L I B R O U N D É C I M O . V Vi 

1 grandes honores. Habia en Athenas la cqstumbre de que á los reos, 
que no tenían delito capital, luego que eran condenados, les preguntaban, 
qué sentencia les parecía que habían \merecido.c Y Sócrates' ̂ respondió, ,qúe 
él habia merecido;, que le,diesen de, comer; públicamente en, el Pritaneo, 
que era el honor mas grande que se hacia entre los griegos. 1. de orat. 431¿ 

a en los versos, Cicerón habia escrito tres libros en' verso acerca dé 
los sucesos de su tiempo , como se lo da á entender á Léntulo al fin de 
la carta 9. del lib. i .°En estos libros no dexóde extenderse en sus alaban-
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zas , y por esto dice Fabio ,'qüe oxalá se hubiera ido á la mano en sus 
versos. 

3 de los poetas Este poeta es Catúlo, el qual escribió contra el Cé­
sar estos versos: 

Ntl nimium, Caesar, studeo tibí valle placeré;. 
Nec scire utrumsis albus, anater homo. 

Con los que quiso darle á entender que nada se le daba de que fuese
: ma­

te,.ó bueno. Esto dicho de esta manera , dice Fabio que era цаа. locura: 
y en boca del César hubiera sido una expresión de arrogancia. 

4 á los testigos griegos , Pro Flaco. 
5 como 6 enemigos ; ­Desprecia á los sardos en la oración , q­ue dixo 

en defensa de Vareno , y desacredita á los piamonteses en la defensa 
de Fonteya. 
' 6 en una parte: Lib. del orador n. 76. 

7 ó de alguna palabrai Está''señal'que se pone para que nos excite la 
memoria de las cosas, ó se toma de toda una cosa, como la áncora, si se 
trata de la navegación ; ó de alguna palabra , como si el periodo comien­
za por la palabra solia, puede servir de señal­ el sol. 

8 se­ valieron aquellos, Hortensio provocado por Sisenna, se estuvo todo 
un­ dia sentado en una­ almoneda ; y concluida, dixo por su­ orden todas las 
cosas que se habían vendido, los nombres de los compradores , y los pre­
cios de las cosas. Lo que añade acerca de los­ banqueros , se ha de enten­
der , que ellos estuvieron­ presen­tes á las compras­,, hicieron las escrituras, 
y prestaron? á algunos dinero, 

p que hizo Hortensio. Séneca es uno de les­ que afirman esto en el 
proemio de la controversias. 

lo­ ó' discurso seguido. Para aprender una oración seguida son nece­
sarias dos cosas , que son : distinguir con algunos signos el sentido de la 
oración , y el contexto de las palabras. Ló uno y lo otro es­ muy dificul­
toso. Porque en primer lugar las mismas cosas de que se trata, tienen á 
veces su imagen propia , y natural , con la que se expresan, como la na­
vegación , la áncora, la milicia, la espada : pero el sentido de una oración, 
ó de un periodo , no tiene del mismo modo imagen con 'que representar­
se , y así es preciso fingírsela arbitrariamente. Mas uno , y otro signo, 
tanto el que se toma de la misma naturaleza , como el que arbitrariamen­
te se finge, nos excita la idea , ó de­ las mismas cosas, ó del sentido de la 
oración. Lo segundo , supongamos que el sentido­ de la oración

; pueda dis­
tinguirse con algunos signos; ¿de­ qué manera podrá comprehenderse . el 
contexto de las palabras , y la serie del asunto­ usando del mismo medio? 

11 en la memoria. Dice que es mas fácil conservar en la memoria es­
tos nombres tomando su etimología de otro­ nombre , que tenga' significa­
ción , como de Apros , el nombre aper , qué significa el javalí , de Ürsos, 
la palabra osos , de Nason, narigudo , y de Crispo , crespo. 

i­a­ si es preciso' introducirlos. También el origen, y derivación de las 
palabras sirven para afirmar la memoria; y así las palabras cicer­ el gar­
vanzo , ver la primavera, y aurum el oro , excitarán la memoria de Ci­
cerón ,Verres y y Aurelio. 

13 hemos tratado , El que haee uso­de la memoria artificial, apren­
de en silencio quando asigna , ó determina á ciertos lugares , y figuras 

том. II. LU 
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lo que oye. Por eso dice, que este método es semejante á aquel otro. 

14 del ademan. Véase lo que acerca de la pronunciación dice Cice­
rón en el tercer libro de su orador, n. 213, y ¡228. 

15 en dos partes , El mismo Cicerón en el mismo libro, n. 222. 
16 estos preceptos. Esto es , hablamos de un orador , que se supone, 

que tenga todas las qualidades que se requieren para aprovecharse de 
estos preceptos. 

17 perorar al sol, Dice esto porque á veces el tribunal se ponia 
fuera del foro, y por consiguiente el orador tenia que hablar expuesto al 
sol , y al ayre. 

i 8 de Ja oración , Los griegos llaman á esta suspensión hypodias-
tole , ó hypostygme , las quales voces, interpretan los gramáticos subdis-
tincion, ó subdivisión. 

19 el agua inútilmente , Esto es , perdamos el tiempo , que se nos 
ha señalado para perorar. Alude esto á la costumbre que entonces habia 
en la Audiencia de regular el tiempo <jue los oradores habian de estar 
perorando , con un relox de agua llamado clepsydra. 

20 y Carial Algunos leen en el original ludorum talarium , lección 
que hemos desechado ,- por parecemos que no tiene tanta conexión él 
juego de los dados con lo que va diciendo del abuso de declamar con 
un tonillo, cantado, como lo que después dice de los oradores de Lycia, y 
Caria. Este es el parecer de M. L' Abé Gedoin de la academia fran­
cesa. A no ser que también pueda entenderse esto de los dados , por­
que como dice M. Rollin citando á Turnebo : después de los convites ju­
gaban frecuentemente -á los dados , en cuyo juego solían cantar mientras 
estaban jugando. 

21 aquel padre Este padre de que aquí ss hace mención, era sin du­
da algún sugeto muy conocido en alguna comedia. 

22 {como dice Horacio) Horat. lib. r. de la epist. g. v. 23. 
23 . de Ulyses , En el lib. 3. de la Iliada , v. 216. 
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1 ó los mismos .vientos. Entodo : este proemio, por medio de una ale­
goría , cuyo principio está tomado de la navegación , pretende hacer ver 
Quintiliano la gran dificultad del asunto de que trata , puesto que habién­
dole emprendido muchos , apenas se encuentra uno que le haya desempeña­
do perfectamente. Que el único , de quien se pudiera esperar que lo hubie­
ra hecho, que es Cicerón , se.contenta con tratar del modo de decir que 
debe usar el orador , que ya ha llegado á su perfección. Por esta razón 
dice Quintiliano con la mayor modestia , que habiéndose propuesto tratar 
de las costumbres del orador, y de sus propias obligaciones, aun no pudien-
do igualar á Cicerón, se ve en la precisión de pasar mas adelante que él. 

a el gobierno 5 Después de la muerte de César decían algunos , que 
debia mudarse el gobierno de lá república-, haciéndole aristocrático , pa­
ra cuyo efecto se debían elegir "veinte sugetos que la gobernasen. A lo qual 
se opuso Cicerón , sin embargo de que le destinaban al húmero de los 
yeinte. También parece por lo que Tulio escribe en la carta 2. del lib. 9. 
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á Ático , que el César le ofreció, el agregarle al número de los veinte ¡ y 
él lo renunció.. 
• 3 leves fundamentos: San Agustín en el libro de la mentira , y ea 
otros lugares á cada paso prueba con la solidez ¿ y nervio que acostum­
bra , que ppr ningún motivo , qualquiera que sea, es lícito á ninguno el 
mentir ; lo qual demuestra, con muehas autoridades ; pero con especiali­
dad con estas de- la.!sagrada Escritura : Perderás 4 todos los que hablan, 
mentira. Psalm. ¿- v. 7. La baca que miente , causa la muerte; del alma. 
Cap. 1, de la Sabiduría, w ,11. Y así¡ Quintiliano: habla como pagano. 

4 á lospórticos-, ••'•.lar palabra, pórticos-se.-tama., aquí por metonymia 
por la secta de los filósofos estoicos , los quales en Athenas tenían sus dis­
putas en los. pórticos, ó soportales ; así, Quintiliano da á entender en es­
te lugar , que. después, que los, oradores abandonaron el estudio de la sabi­
duría, quedó solamente entre los filósofos, 

g que están peleando : Entre los romanos , como dice Asconio, unos 
eran abogados , otros eran reconocedores de las causas , y otros como fis­
cales , los. quales ayudaban al orador, y le sugerían las ideas, del derecho. 
De esta manera eran los pragmáticos , ó agentes entre los griegos , coma 
unos legistas, ó letrados, que instruían al orador en el derecho. 

67 para ser qiiestores :. Ala dignidad de qüestores, ó tesoreros no eran 
admitidos los romanos hasta que tenían veinte y siete años cumplidos. 

7 la toga pretexta :. Usaban los niños, de la toga pretexta hasta la 
edad de diez, y siete años, eú cuyo tiempo vestían la toga viril, 

8 en pasar el agua : Usaban los romanos, como diximos arriba, de 
unos reloxes de agua semejantes, á los de arena, con los que. median el tiem­
po, que los oradores habían de estar hablando , concluido el qual , ya no 
podia hablar mas palabra. 

9 á los piratas ; Esta palabra piratas, está puesta así en el original 
para seguir la alegoría, que tiene su principio de las cosas del mar , y se 
traslada á significar toda especie de hombres de mala vida , y llenos de 
vicios. 

ro el hilo roto , Alude á la costumbre , que aun hoy persevera , de 
pasar los instrumentos de las escrituras con algún hilo de lino, el que e s ­
taba asegurado con un sello de cera. Turn. 

1 1 ocultos ardides-. Por medio de una alegoría , cuyo principio está 
tomado de la guerra , pretende Quintiliano persuadir, que quando el ora­
dor se viere precisado á sacar la verdad de un hecho , no lo ha de hacer 
á las claras , y de modo, que sea conocido , sino discurriendo arbitrios pa­
ra lograr el fin ; á la manera , que quando se pretende triunfar del ene­
migo, cogiéndole desprevenido, no se sale á pelear á. campa raso , sino 
que se echa mano de todos los estratagemas, ardides , y artificios de 
guerra , se hacen minas , contraminas , se arman celadas , &c. 

i a como: dice Apio : Esta expresión de eloqüencia canina , ó perruna, 
está tomada de, los perros,, que muerden á todos; por lo que Apio la defi­
ne de esta manera para significar , que solamente, sirve para mor4er la 
estimación de todos , sin perdonar í ninguno, 

13 gente del campo.. Es proverbio tomado de los labradores, los qua­
les nunca trabajan con mayor esfuerzo , que quando se sostienen igualmen­
te en los dos pies con la qual expresión dá á entender Quintiliano , que 

Lll 1 
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en ja defensa de tales causas debe el orador echar todo el resto de su ta ­
lento, y habilidad. 

14 Coco, y Antocides? Pl.utarcho pone i este Antocides en el nú­
mero de los diez famosos oradores de Athenas. Nada escribe de Coco. 
Suidas dice de él solamente , que fué discípulo de Isócrates , y orador 
de Athenas ., que dexó' escritas algunas oraciones. 

Pareee da á entender., que Antocides, y Coco fueron de menos no­
t a , que Lysias. 

ig mas desagradable. Esta aspereza , y disonancia se advierte aun 
en nuestra lengua en las palabras : desenfreno , .palafrén, ofrenda , cofre, 
y otras en que la/" tropieza con la 'r siguiente. : 

•i(5 de la letra eólica , El emperador Claudio añadió por un decreto 
al alfabeto el digamma edlico, así llamado porque su figura forma dos 
gg griegas juntas de esta manera-¿f, pero esto no: fué recibido. Este em­
perador, propiamente hablando , no fué el inventor del digamma, si­
no que le volvió patas arriba , para distinguir con esta señal aquella síla­
ba , que comunmente pronunciamos con la i> consonante , como Davus, 
Servus , en lugar de lo qual escribia Claudio Dagus , Sergus. Véanse 
las eruditas noticias, que acerca del digamma trae nuestro célebre D. Ber­
nardo de Aldrete en sus antigüedades de España, y África, lib. 1. cap. 10. 

1-7 en el.ingenio. Da á entender con esto Quintiliano , que los grie­
gos explican con sutileza aun las cosas mas menudas : pero que ya que no 
podemos descender nosotros á cosas tan delicadas, debemos suplir esta 
falta con la grandeza, y sublimidad de nuestro estilo ; pero de tal ma­
nera ,, que parezca que tenemos alguna delicadeza , aunque no sea tanta 
como la de los griegos 

18 de bellos pensamientos. Habla aquí Quintiliano de aquellos pensa­
mientos grandes , é ilustres , que estaban muy en uso en su tiempo , y con 
los quales terminaban casi todos los periodos. Véase Rollin en su método 
de estudios, tom. a.° §. III. De la eloqüencia del foro j el qual por bellos 
pensamientos entiende aquellos que los griegos llaman noemata. 

19 de seda. Dice esto porque en su tiempo se tenia por mucha afe­
minación en los hombres el usar vestido de seda , y mas quando esta era 
la tela de que usaban las mugeres prostitutas. 

ao de los jueces , Puede tal vez el juez ser ignorante, y en este caso 
es necesario acomodar las expresiones á su comprehension , á fin de que 
se imponga en la causa; aun quando lo q«e se dice parezca por el modo 
una necedad. Bien que estas expresiones groseras deben omitirse, quando 
el discurso se escribe para darlo á la luz pública. 

21 que llaman iscbnon. Esta palabra suena en castellano cosa del­
gada , 'delicada., ó sutil: aSfcv es lo mismo que lleno ? maduro 3 sólido; 
y av%¡>iiv es lo mismo que florido. 

22 Appio Ceco. Pro Celio 14. 
«3 entre ellos. Esto se ve clanísimamente en la rosa de los vientos, 

que siendo solamente quatro los cardinales, ó maestros , se subdividen des­
pués de tal manera , que forman treinta y dos , tomando cada qual dis­
tinto nombre, á proporción ded cardinal de que participa. 

24 su enseñanza. Cicerón dice en el libro de los oficios, que entre los 
antiguos romanos los jóvenes .se proponían imitar & 'un ciudadano , como 
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si fuera su maestro, con el qual estaban continuamente , hasta perfeccio­
narse en aquello que aprendían. 

2g desean aprender. Es mucha la variedad, que acerca de esta ex­
presión se encuentra en las diferentes ediciones , que se han hecho del 
Quintiliano. Mr. Caperonier lee : si credas : é interpreta: si das crédito. 
Otros leen , si quaeras : sí .buscares el camino, (3c. Mas sin embargo del 
aprecio que se merecen estos intérpretes de Quintilianonos parece muy 
conforme al sentido del autor la variante de Mr. Rollin : si cupias: sí de­
seas : porque pone el autor por fundamento de las ciencias á- la voluntad. 

2(5 nosotros mismos, Habla de los jóvenes, que se dedican 4 la re­
tórica. 

t% ¡cada uno quisiese. Véase el orador de Cicerón lib. i . cap. 2 3 , 
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